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  Capítulo Primero


   


  TORMENTA EN KANSAS


   


   


  [image: Image]ORRÍAN los días trágicos y azarosos para Bill “Dos Pistolas”, cuando éste, corroído por el implacable gusano de un dolor interno que no sabía cómo matar para dar al olvido la tragedia que le había sumido en el caos, recorría al azar todo, el Oeste, deseando encontrar a su paso alguien con suficientes agallas para enfrentarse con él y librarle de una vida harto pesada que ya encontraba imposible de soportar.


  También eran los días sombríos en que en los Estados Unidos se cernían negros nubarrones políticos amenazadores de una pugna sangrienta, que debía resolverse seguramente en una abominable guerra civil, por culpa de aquel maldito problema de la esclavitud que estaba dividiendo la Nación en dos bandos totalmente irreconciliables.


  Hasta los oídos de Bill, habían llegado rumores de posibles estallidos y “Dos Pistolas” que ardía en deseos de entregarse a ejercicios violentos y peligrosos que le ayudasen a olvidar la guerra que ardía en su pecho, anhelaba que ésta estallase para afiliarse a uno de los dos bandos y buscar en el fragor de la pelea, el lenitivo que no lograba encontrar en la inmensidad de las praderas ni en la bronca estructura de los cañones.


  Huyendo del lugar donde se había consumado su tragedia amorosa, se había remontado hacia el Norte para alcanzar el curso del Republican en el Colorado y tras seguir su trazado cruzando la divisoria de Kansas, había alcanzado el nacimiento del río de este nombre, allí donde se bifurcaban el Republican y el Smoky Hill York, formando el caudal de agua que lleva el nombre de la región.


  Cuando llegó a Fort Riley, donde se incuba dicho río, no tenía una meta determinada. Cruzaría la frontera de Misuri para pasar a Kentucky y acercarse a la capital del Estado por si eran ciertos los rumores recogidos.


  Si así era y la guerra estallaba, ya había escogido su bando. Enemigo de toda coacción y hombre libre por antonomasia, se inclinaría de los defensores de la libertad y lucharía contra los esclavistas cuyos egoísmos innobles le producían ira.


  Se aproximaba a Lawrence, a unas cuarenta millas de la frontera de Misuri, cuando le sorprendió en el camino una terrible tempestad.


  El cielo como inflamado por millones de granadas, estallaba en centellas iluminando siniestramente la llanura y los truenos clavaban en sus oídos el fragor horrísono de su estallido, produciéndole dolores terribles de sienes, mientras que el agua cayendo a torrentes, calaba su manta y su encerado y hacia gemir a su caballo al azotarle sin piedad con el látigo de sus ramalazos acuosos.


  Ansiosamente buscaba un refugio sin encontrarlo. La llanura se dilataba como una maldición y sólo campos de trigo o de heno y alfalfa, se abrían a su paso como una burla al tormento que venía sufriendo.


  Habíase resignado a sufrir la flagelación de la tormenta y a chapotear en los enormes charcos como lagunas que se formaban en el piso, cuando entre el brillar del agua a la luz de los relámpagos, descubrió una masa oscura que se agolpaba a menos de media milla y un poco más hacia él, la prometedora lucecita roja y amarilla de un quinqué brillando como la estrella del Norte o un faro misterioso para guiarle a un refugio confortable.


  Bill no necesitó espolear al caballo para que éste avanzase más aprisa que lo hacía. También el noble bruto había descubierto aquel reflejo luminoso que le hablaba de un establo caliente y recogido y un buen pienso y trotaba hacia la luz que cada vez se hacía más visible y precisa.


  Bill no tardó en darse cuenta de que brotaba del vano de una baja ventana en una pequeña granja rodeada por una tapia que corría a lo largo de una senda encharcada. Aquella granja y algunas que más oscuras, se repartían por el terreno de forma caprichosa, debían ser las avanzadas de Lawrence y el viajero, sin titubear, dirigió su montura hacia la cerca y cuando se halló ante la puerta, aporreó ésta con la culata de una de sus pistolas.


  Durante un buen rato, esperó impaciente, observando que la lluvia le resultaba cada vez más insoportable, hasta que, por fin, una puerta se abrió al fondo del vano que formaba la cerca y el cuerpo del edificio y una figura femenina que debía contar ya sus sesenta lustros, se dibujó en el marco portando en su temblorosa mano un pequeño quinqué.


  —¿Quién llama a estas horas? —preguntó con voz insegura.


  Bill que la veía bien desde lo alto del caballo, gritó:


  —Gente de paz, señora. Soy un forastero a quien la tormenta ha sorprendido en la llanura y acude a esta casa confiando en la hospitalidad del Oeste.


  —¿De dónde procede el viajero?


  —Del Colorado.


  —Espere un momento. Allá voy.


  La vieja cruzó el terreno encharcado protegiendo la luz del quinqué con su mano morena para evitar que el agua azotase el tubo y estallase y descorrió una pesada tranca franqueándole el paso.


  En seguida, corrió a guarecerse en la tejavana de la puerta interior y señalando un pequeño cobertizo que había a la derecha, ordenó:


  —Meta su caballo ahí que ahora se harán cargo de él y pase por aquí. Haga el favor.


  Bill introdujo el caballo en el lugar ordenado y cruzó rápido hasta alcanzar la puerta, donde dejó un charco de agua al sacudir su encerado y su manta.


  —Perdone—se excusó—. Llevo cuatro horas sufriendo la inclemencia de la tormenta.


  —No se preocupe. Deje en un rincón esas prenda y pase. Tenemos fuego y podrá secarse un poco.


  Arrojó las prendas a un lado y siguió a la anciana por un pasillo torciendo a la izquierda, para alcanzar una amplia habitación en la que descubrió a un individuo de unos cincuenta y cinco años, sano y colorado, ancho de hombros y recio de piernas, que en aquel momento, dejaba apoyado detrás de la puerta un Springfield, mientras detrás de él y con la mano apoyada en la culata de un revólver, se daba a ver un muchacbote de unos veintitrés años, alto, flexible pero musculoso, moreno de piel y azul de ojos, con el pelo de un rubio oscuro y ensortijado graciosamente.


  Más al fondo, junto a un hogar donde ardían alegremente gruesos leños, se destacaba una muchacha también rubia, con los ojos de un azul más fuerte que los del joven. Debía ser de una excelente estatura y poseía un cuerpo grácil y elegante, a juzgar por los rasgos que su postura sobre el banco en que estaba sentada permitía ver. Bill adivinó que era hermana del joven rubio y, por lo tanto, hija de aquella pareja de ancianos.


  Durante un momento, reinó un silencio embarazoso hasta que el viejo que había estado examinando intensamente a Bill desde que penetrara, le señaló el fuego y un banco diciendo:


  —Acérquese, joven... ahí podrá calentarse un poco y secar sus ropas, a menos que prefiera que le prestemos algunas de mi hijo Jeb.


  Bill sin avanzar un paso y observando la reserva y los gestos de sus anfitriones, exclamó:


  —Pueden estar tranquilos que no soy ningún forajido huido ni ningún salteador. Me llamo Bill Roock y vengo de la región del Colorado camino del Este. Pueden dejar quietos su rifle y su revólver que conmigo no les será preciso.


  El anciano pareció ruborizarse un tanto y exclamó:


  —Sea bienvenido a esta casa. Me llamo Patrick Clinton, este es mi hijo Jeb, esta mi esposa Annie y aquella mi hija Paulette. En cuanto a nuestro gesto de recelo... en fin, creo que no lo entendería usted si no es de esta región.


  Bill sacudió el sombrero cerca de los leños que chisporrotearon siniestramente al recibir las gotas de agua y exclamó:


  —Esos gestos se entienden en todas las regiones del mundo, señor Clinton. Su traducción es muy sencilla.


  —Quizá, pero no el motivo... Quiero suponer que vendrá usted no sólo mojado, sino hambriento. Espero que nos honre aceptando un buen plato de porotos con ternera y un pote de café.


  De momento no podemos ofrecerle otra cosa.


  —Creo que es más de lo que las leyes de la hospitalidad pueden exigir. En mi ánimo no está causar tanta molestia.


  —Que todas las que tuviéramos que sufrir fueran de esta índole—suspiró la anciana.


  Patrick miró a su hija y ésta, abandonando la labor que estaba ejecutando, desapareció por una puerta a la derecha de la gran pieza.


  Bill se estiró junto al fuego para secar sus pantalones, los más mojados, pues el resto lo había preservado mucho la manta y el encerado y de reojo, examinaba a sus anfitriones en los que creía observar un velo de tristeza mal contenido y algo de recelo o miedo.


  El joven lanzaba furtivas miradas a través del empañado vidrio de la ventana y la anciana Annie, mientras colocaba una pequeña mesa y un mantel cerca del fuego, miraba también con disimulo hacia la puerta.


  Bill sentía ganas de interrogar a los acogedores granjeros, pero no se atrevía a iniciar la conversación. Flotaba algo en el ambiente que le prevenía que podía ser indiscreto.


  Patrick fue el primero en darle un punto de apoyo al volverse hacia su hijo diciendo:


  —¡Oh, Jeb!, nos hemos olvidado del caballo de este forastero. Haz el favor de trasladarlo al Galpón y friccionarle un poco; estará aterido. Allí tiene avena y heno... Puedes llevarte el rifle si lo crees preciso.


  El muchacho se encogió de hombros afirmando:


  —Llevo el revólver, padre...


  Desapareció por la puerta del pasillo cuando su hermana aparecía con una humeante fuente atestada de porotos que exhalaban un tufillo cosquilleante. La muchacha se detuvo un momento para advertir:


  —Ten cuidado, Jeb...


  —No pases temor, Paulette... No estoy dormido.


  Aquello acabó de intrigar a Bill, el cual volviéndose hacia Patrick exclamó:


  —Perdone si soy indiscreto. No desconozco nuestras reglas que aconsejan no preguntar lo que no se le cuenta a uno por propio impulso, pero sí quiero hacer una advertencia; en cuanto a mí, pueden tenerme como un amigo, aunque no nos hayamos tratado nunca y si les amenaza a ustedes algún peligro, entonces sea el que sea, pueden contarme como un aliado.


  Patrick sonrió diciendo:


  —Muchas gracias, forastero. Es usted un huésped demasiado generoso. Un plato de judías no vale tanto como una vida joven como la de usted. Lo que usted vaya buscando hacia el Este, no sería precisamente lo que podría encontrar aquí.


  —Quién sabe—murmuró sombríamente Bill al recordar su tragedia íntima—. Cuando se busca una buena bala que se aloje en el corazón de uno, creo que se puede encontrar en cualquier parte.


  —Eso sí. Aquí es un lugar ideal para eso, pero dudo que ande usted buscando semejante regalo.


  —Tampoco usted entendería esto— murmuró Bill parodiando las anteriores palabras de Patrick.


  Este, le miró de nuevo intensamente y luego, sentándose a su lado mientras empezaba a comer en silencio, preguntó:


  —Yo tampoco quiero ser indiscreto, así es que no conteste a lo que no le parezca correcto. ¿No ha estado usted nunca por aquí?


  —Es la primera vez que piso esta región.


  —¿Qué idea tiene usted de la política en general?


  —Si le digo que ninguna, será lo más acertado.


  —Entonces, ¿no está usted al tanto de los rumores que corren?


  —Mentiría si le dijese que no. He oído algo respecto a la situación, sobre todo en el Este.


  —¿Y eso no le inclina a usted hacia ningún sector?


  —Si... ¿por qué voy a negarlo? Soy hombre libre, amo la grandeza de las montañas, la inmensidad de los bosques, la libertad absoluta de mi persona y creo que todos deben gozar de mi mismo privilegio. Jamás toleraría a nadie que dispusiese de mi como de un recental. No tengo ocupación fija ni la busco por el momento, porque llevo sobre mí el lastre de una tragedia que sólo una bala o muchos años de amargura pueden borrar. Quizá por esto me dirigía hacia aquí con la esperanza de que hubiese lucha. Si la hay, tengo dos pistolas dispuestas a vomitar la muerte y un pecho como escudo para recibirla.


  —¿Por quién? —preguntó anhelante el anciano.


  —Por el oprimido. Otra cosa no sería digna de mí.


  El anciano extendió su mano estrechando la de Bill con energía y afirmó emocionado:


  —Gracias, forastero, estaba seguro de no equivocarme al juzgarle, pero tenía necesidad plena de oírlo de sus propios labios. Ahora, si creo que entenderá nuestra actitud cuando le cuente lo que aquí sucede.


  —Dígamelo si es su gusto, pero conste que no le fuerzo a ello.


  —Lo creo un deber y lo haré para justificarme. Esto se ha convertido en un nido de ratas venenosas defensoras de la opresión y de la esclavitud y los que como nosotros y algunos más no pensamos así y luchamos con entusiasmo por la causa de la justicia y de la libertad, estamos condenados a sufrir los ataques de los egoístas y ambiciosos y tenemos nuestras vidas pendientes de un hilo. Ahora, le voy a contar lo que sucede y después, usted será árbitro de nuestra conducta.


  —“Yo soy texano, lamento que, por allá, la gente esté cegada y dispuesta según dicen a unirse a los esclavistas,


  pero yo no puedo olvidar que nací hombre libre en tierra que luchó por su libertad contra México y no quiero ensuciar nuestro abolengo uniéndome ahora precisamente a los que laboran por estrangular la libertad de una raza, sin más finalidad que servirse de ella para su medro egoísta y rapaz.


  Me establecí en Lawrence hace quince años y aquí he luchado por defender mi vida y lo he conseguido sin grandes desahogos, pero también sin escaseces.


  No sé si usted estará al corriente de lo que está sucediendo ahora con la política de los esclavistas. La esclavitud reconocida vergonzosamente en el Sur, está abolida en el Norte y centro de los Estados Unidos, pero los que medran con la explotación de la pobre raza negra, no conformes con el amplio feudo que poseen, pretenden hacerla extensiva a otros estados y en particular a Kansas v Nebraska, terreno que creen abonado para ir corriendo esa lepra que nos deshonra.


  Recientemente, en el Congreso, se ha trabajado para introducir la esclavitud en estas dos regiones y Mr. Douglas, el político avaro y sin entrañas que dirige el movimiento esclavista, ha conseguido una cosa que llaman Bill, y que únicamente ese gran hombre todo corazón que se llama Abraham Lincoln y que un día será el alma de estos estados está combatiendo a sangre y fuego.


  Ese ‘‘Bill” es un arma vergonzosa de dos filos. Deja a Arkansas y Nebraska en libertad de votar si quiere o no quiere ser esclavista y está redactado con toda la mala intención del mundo para que lo sea.


  Si la decisión fuese legal, no existía problema. Kansas está habitado por hombres dignos y decentes, la mayoría del Norte es enemiga de esa lacra social que se incuba y todos como uno, votamos en contra de la esclavitud, pero los que la defienden, sabiendo que en ella estriba su enorme negocio, han tomado sus medidas y están infestando los pueblos de la frontera de individuos a sueldo, que con el pretexto de establecerse aquí, sólo vienen a sembrar la cizaña y a votar a favor del Sur para anular la voluntad de los hombres de bien, implantando ese enorme e infame negocio.


  No es gente decente convencida de que esa política sea noble. Son la hez de la sociedad con el revólver en la mano, que vienen a imponerse por el terror. Se hacen dueños de los resortes de las ciudades, eliminan sheriffs, jueces y alcaldes, para nombrarse ellos mismos, ejercen coacción con los que no están dispuestos a secundarles y o tratan de arruinarles por medios subterráneos o les atacan abiertamente asesinándoles, quemando sus propiedades, arrasando sus campos y apelando a toda suerte de excesos.


  En Topeka, en Learwrenwoth. en Atchison y en algunos pueblos de menor importancia de la frontera, han ocurrido sucesos luctuosos que no han sido sancionados, porque ellos poseen la fuerza y la Ley y aquí han empezado a darse casos reprobables que amenazan con provocar un estallido que será espantoso.


  Yo he sido alcalde en Lawrence y lo dejé asqueado, cuando aún no sospechaba el alcance de la maniobra. Mi hermano Jim, fue sheriff y renunció al cargo por no encontrar la ayuda material que precisaba y, hace poco, al quedar nuevamente el cargo vacante, sintió un arrebato de ira y se propuso alcanzar otra vez la estrella para darles la batalla, pero no sólo le derrotaron con malas artes y revueltas públicas, sino que, por haber herido a uno de los cabecillas del movimiento, le han matado a un hijo de veintiún años fuerte como un roble.


  Ahora mismo, estamos con el alma en un hilo por él. Se ha propuesto acabar con quien tiene la culpa moral del suceso y le ronda como un lobo. No hemos podido disuadirle para que se resigne y estamos temiendo de un momento a otro recibir la noticia de que lo han encontrado muerto en algún barranco, pues no cabe esperar otra cosa de esos asesinos. Nosotros mismos, por ser de su familia, por nuestras ideas dignas y por apoyar y encender la propaganda contra la esclavitud, estamos señalados y por eso, no ha de extrañarle que escojamos nuestras visitas y estemos velando las armas, no para atacar, sino para defendernos. Son tan infames, tan rastreros, que el principal cabecilla, llamado Millard Crawford, me ha hecho ofrecimientos deslumbradores si me uno a ellos y si además le concedo la mano de Paulette, de la que está locamente enamorado.


  Estuve a punto de asesinarle aquí mismo el día que tuvo la desvergüenza de venir a proponérmelo y si no lo hice, fue porque soy incapaz de matar a nadie a sangre fría. En su despecho, me juró tomar cumplida venganza y vivo lleno de zozobra pensando que ese infame pueda llevar a cabo su obra de venganza.


  Tiene a sus órdenes dos o tres pistoleros sin corazón capaces de los mayores latrocinios y el temor a un ataque por su parte y el miedo que estoy pasando por mi hermano que les busca como un lobo, creo que son suficiente razón para explicar la recelosa acogida que le hemos hecho. Espero que nos sabrá usted disculpar y que reconocerá en nosotros a una familia digna y leal, con la que se puede confraternizar sin sentirse denigrado."


  Bill le había estado escuchando mientras devoraba el sabroso plato de judías exquisitamente guisadas por las sabias manos de Paulette y cuando dio fin al guiso y terminó de oír el relato de Clinton, exclamó:


  —¿Hay mucha gente con la que se pueda contar aquí para una regular oposición contra esa gentuza?


  —Hay bastante. Algunos decididos, otros tibios y temerosos, pero falta alguien de un temple extraordinario que tenga nervios para hacer algo que les inspire confianza y les sirva de estímulo. Se han dejado vencer por el miedo y por el desaliento, creen que no encontrarán el suficiente apoyo de nadie y estiman que es estúpido jugarse la vida aisladamente sin un beneficio común. En eso estoy con ellos; yo mismo, tuve un arranque y quise levantar la bandera de la lucha, pero me he desalentado. Tengo mujer, una hija y si cayera tontamente en la lucha, ¿qué iba a ser de ellas?


  —Tiene usted razón, hay siempre algo que tira de uno y le impide moverse con libertad. Le justifico a usted como padre, pero si como afirma hay materia para oponer una barrera a esa gentuza, aún no se ha perdido todo.


  —¿Y quién va a ser el suicida que dé el primer paso?


  —Yo, si no hay otro que me dispute ese honroso puesto—afirmó sencillamente Bill.


  Todos se le quedaron mirando con asombro y Clinton repuso:


  —¿Por qué usted? ¿Qué tiene que defender aquí?


  —Una causa noble, ¿le parece a usted poco?


  —No, pero... les costaría trabajo creerlo. Necesitarían ver en usted algo muy extraordinario que les prestase confianza y eso...


  —De eso hablaremos mañana, señor Clinton. Me ha servido usted una cena maravillosa, me ha hecho usted una acogida cordial y se ha mostrado usted a mis ojos como un hombre de corazón y de agallas. Deje que haga la digestión de todo esto durmiendo un poco confortablemente esta noche, aunque sea en el rincón de un galpón y mañana, cuando las nubes se disipen y el sol brille de nuevo, veremos las cosas menos negras.


  Patrick iba a replicar, cuando de nuevo sonaron golpes en la puerta. El anciano echó mano al rifle, pero Bill le rechazó diciendo:


  —Déjeme que sea yo quien reciba al que llame. Tengo unos años menos que usted y alguna agilidad mayor para manejar las armas de fuego.


  Y tranquilamente, se dirigió a 1a puerta seguido del anciano que no quería quedar por bajo de él en cuanto a decisión y valentía.


  Al salir al vano entre el edificio y la cerca, se les unió Jeb. Llevaba el revólver en la mano y en sus ojos brillaba el fuego del coraje y la valentía.


   


  Capítulo II


   


  LOS RUFIANES DE LA FRONTERA


   


   


  [image: Image]NTES de que hubiesen tenido tiempo de llegar a la puerta de la empalizada, los golpes se repitieron con más energía. Diríase que quien llamaba sentía una prisa enorme por encontrarse dentro y Bill, seguido de cerca por Jeb, levantó la pesada tranca y apareció en el vano con las pistolas amartilladas.


  A través del tupido velo acuoso que seguía cayendo, descubrió junto a la puerta la silueta de un caballo cuyos brillantes flancos humeaban por el contraste del frío de la lluvia y el calor interno de su cuerpo y junto a él, la silueta de un joven alto y delgado, que empuñaba un rifle v miraba inquieto hacia la encharcada extensión del valle.


  Jeb sin dar tiempo a Bill a hacer pregunta alguna, exclamó sorprendido:      


  —¡Tom!... ¿Tú?... ¿Qué sucede?


  El así llamado, se separó un poco del caballo y señalando un bulto que pendía atravesado sobre la silla, exclamó con angustia:


  —¡Por todos los santos, Jeb! Daos prisa y meterle dentro. Sospecho que no tardando mucho tendremos aquí a “los rufianes de la frontera”.


  A Bill le fue simpática la figura del muchacho. Se le advertía inquieto, pero no miedoso y en la forma de empuñar el rifle, le adivinaba hombre enérgico.


  Patrick se adelantó impetuoso gritando:


  —¿De quién se trata, Tom? Sea quien sea meterle dentro.


  El muchacho se adelantó diciendo:


  —Lo siento, señor Clinton, pero... se trata de su hermano Jim... Viene muy grave si no ha muerto en el camino.


  Patrick emitió un rugido de fiera acorralada y se lanzó sobre el caballo seguido de su hijo Jeb. Entra ambos, tomaron el cuerpo que pendía fláccido sobre la silla y rápidamente lo introdujeron en el interior de la casa, en tanto que Bill preguntaba a Tom:


  —¿Se va usted o se queda?


  —Me quedo, señor... Presiento que seré útil en esta casa y no quiero que se diga que he vuelto la espalda ante el peligro.


  Bill le tendió la mano diciendo:


  —Me da usted la grata sensación de ser un hombre entero y decente y espero que seremos grandes amigos. A mí tampoco me asustan los rufianes por muy rufianes que sean y sospecho que esta noche se lo vamos a demostrar a alguno, introduzca su caballo y cuídese de él que lo necesita.


  —Es cierto; he hecho cuatro millas a todo galope sólo por intentar salvar la vida a ese pobre hombre y por evitar una sorpresa a los suyos. Lo que no sé es si con ello lograré evitarles la tragedia que les amenaza.


  —Lo intentaremos. Voy a echar una mano a ver que se puede hacer por él.


  Mientras el joven tomaba el caballo y se dirigía al galpón para secarle y friccionarle, Bill atascó la puerta y rápido, pasó a la estancia donde toda la familia grave y ceñuda, pero sin aspavientos teatrales ni gritos histéricos, se había entregado a la faena de atender al herido. Este, había sido colocado sobre una manta en el suelo al lado de la hoguera. Era un hombre duro, macizo, curtido por el sol y el viento, tenía el rostro muy moreno y una barba bastante crecida.


  Su cuerpo era un guiñapo; manchado de barro y sangre de pies a cabeza, con el rostro pálido y contraído y un coágulo sangriento en el pecho, daba la sensación de un cadáver y a no ser por una leve agitación de su garganta nadie hubiese dicho que poseía un átomo de vida.


  Bill apartó suavemente al brusco Patrick y desgarrando con su cuchillo la camisa, dejó el pecho al descubierto, mostrando la herida. El tiro le había penetrado por el lado derecho con desviación hacia afuera, produciendo un buen orificio de entrada.


  Sospechando que la bala se hallaba alojada en la herida, se volvió hacia Paulette que estoica asistía con entereza al reconocimiento y exclamó:


  —¡Pronto! Agua hervida, yodo, vendas y gasas. ¿Tienen ustedes unas pinzas por casualidad?


  La joven asintió y buscó en su caja de aseo, entregándoselas en silencio. Bill se apresuró a quemarlas en el fuego, las introdujo en la herida hurgando en ella.


  El herido a pesar de su inconsciencia, se revolvió como un sarmiento y “Dos Pistolas” volviéndose a sus familiares, afirmó:


  —Tiene la bala dentro y urge extraerla. No habrá médico cerca.


  —No. hay que buscarle en Lawrence y ... a lo mejor, si está coaccionado por esos miserables, se negará a venir o tendrá que pedirles permiso.


  —Bien, no le necesito entonces. Hagan el favor de apartarse un poco y no mirar. Mis procedimientos van a ser un poco rudimentarios, pero no hay otros.


  Paulette se había apresurado a colocar junto a él el pequeño botiquín que poseían y Bill al descubrir un frasco con alcohol, vertió un poco en un plato y le prendió. Quemó la punta de su cuchillo, la introdujo en el yodo y luego, con pulso firme, rasgó aún más la herida ensanchándola cinco centímetros.


  Inmediatamente introdujo las pinzas y buscó con ansia. Dos minutos más tarde, las sacaba mostrando en ellas el proyectil que se había aplastado al chocar con las costillas.


  —Calibre 32, bala de rifle—aseguró—. Espero que sirva de testigo para colgar a alguien de la rama de un roble.


  Lavó concienzudamente la herida con agua hervida y árnica, aún más, despiadadamente, quemó la punta del cuchillo y abrasó los bordes produciendo un escalofriante olor a carne chamuscada, luego, con las pinzas, introdujo en el boquete varias hilas empapadas en yodo y colocando encima una fuerte compresa, le vendó el cuerpo con habilidad. Cuando dio por terminada la faena, sudaba como un condenado.


  —No sé lo que sucederá después— insinuó—, pero sólo sé, que nadie con menos medios hubiese podido hacer más por él,


  Patrick le estrechó la mano, emocionado, afirmando:


  —Es usted un hombre de temple, señor Roock. Sospecho que ha caído usted en esta casa enviado por Dios, como envía la lluvia al campo cuando se muere de sed.


  —¡Bah! Esto lo sabe hacer cualquier vaquero del Oeste. Cuando allí se tiene la vida en constante peligro, hay que aprender a defenderla con uñas y dientes. Ahora, hagan el favor de trasladarle a sitio caliente y que alguien cuide de que no se arranque el vendaje cuando vuelva en sí. En cuanto recobre el conocimiento, va a creer que tiene ahí dentro todas las calderas del infierno.


  —¿Cree usted que morirá? —se apresuró a interrogar Paulette.


  —No lo sé, jovencita, no soy Dios para adivinar, pero si no es así. ya puede decir que tiene el alma bien agarrada al cuerpo.


  Patrick ayudado por su hijo, se llevaron el cuerpo de Jim, siendo seguidos por las dos mujeres. Inmediatamente, hizo su aparición Tom, el cual, chorreando agua, con el pelo revuelto y todo cubierto de barro, preguntó anhelante:


  —¿Muerto?


  —No. Grave sí. Creo que he hecho por él cuanto se puede hacer en la tierra. Mañana cuando reaccione, podremos decir algo más seguro.


  Patrick y su hijo que ardían en deseos de saber cómo el joven había encontrado el cuerpo del herido y cuanto se relacionaba con él, acudieron presurosos a la sala y Jeb encarándose con el muchacho, preguntó anhelante:


  —¿Qué ha pasado, Tom, por el amor de Dios? Cuenta.


  Bill se separó un poco colocándose estratégicamente junto a la ventana. No había olvidado la advertencia del joven y temía que distraídos con el relato de lo sucedido, se dejasen sorprender.


  Tom se arrimó al fuego para calentar un poco sus ropas y dijo:


  —“Realmente no sé mucho del suceso, señor Clinton. Mi intervención ha sido muy accidental.


  Ayer tuve que ir a Endora, ese pueblo que está a cinco o seis millas de Lawrence a resolver un asunto relacionado con un buen pedido de hortalizas que le han hecho a mi padre y perdí tanto tiempo, que no sólo hube de quedarme allí el día de ayer, sino todo el de hoy.


  Al echárseme la noche encima, estuve dudando si quedarme o no en el pueblo, pero como no ignoraba lo intranquilos que estarían en mi casa por mi ausencia sabiendo las cosas que suceden aquí, decidí ponerme en camino.


  Apenas salí del pueblo, me sorprendió la tormenta y decidí aguantarla a caballo. Tanto daba un remojón más o menos, con tal de llegar lo antes posible a casa.


  Pero cuando me hallaba a más de dos millas del poblado por su parte Sur, capté en medio de un silencio de la tormenta algo que me parecieron detonaciones y alarmado, preparé mi rifle y caminé con precaución.


  Debieron cruzarse dos tiros nada más, al menos yo no creo haber captado más que el ruido de dos disparos y como todo cesó, me tranquilicé y continué avanzando por la senda, pero sin confiarme.


  Poco más abajo, pasó ante mi como una flecha un caballo que galopaba desenfrenado. A la luz de un relámpago, distinguí que iba sin jinete y hasta me pareció que se trataba del caballo de Chester Kellog, uno de los hombres de más confianza de Crawford y esto me alarmó.


  Seguí caminando con más precauciones y cien metros más adelante, a la luz de otro relámpago, me pareció descubrir de bruces sobre la carretera un cuerpo empapado de agua y barro. Por un momento, dudé, pero no pude contener el impulso y apeándome, me acerqué al caído y le di la vuelta ansiosamente. Esperé a que brillase otro relámpago y a su fulgor, descubrí que, en efecto, se trataba de Kellog, el cual había recibido un tiro en plena frente.


  Le juro que admiré la puntería del matador. Kellog tenía fama de ser hombre rapidísimo disparando y quien se le hubiese adelantado, demostraba ser digno rival de él. A su lado, descubrí el rifle caído y tomándole, le abrí. Le faltaba un proyectil y esto me hizo suponer que no había sido herido sin antes disparar y por ello, comprendí por qué había captado el ruido de dos detonaciones.


  Intrigado por saber quién había sido el valiente que se había enfrentado con él, seguí registrando los alrededores, pero de pronto, sentí miedo, ¿a qué voy a negarlo? Si alguien cruzaba por allí y me descubría junto al cadáver podían sospechar de mí y mi posición sería trágica. Decidiendo escapar a todo galope, monté a caballo, pero apenas había iniciado el avance, llegó a mi oído un gemido angustioso que partía de unas zarzas del camino y sin pararme a pensar más, me arrojé del caballo y me acerqué al lugar de donde había partido la queja.


  Entonces, a la luz de otra centella, descubrí a Jim caído de costado sobre las zarzas. Estaba cubierto de barro y de sangre y me pareció muerto.


  Pero al poner mi mano sobre su corazón, observé que latía y decidí traerlo aquí costase lo que costase.


  Su caballo había desaparecido y a costa de grandes esfuerzos, conseguí atravesarlo sobre el mío.


  En aquel momento, sentí a mi espalda el galope de un caballo y temeroso de ser descubierto, escondí el mío entre las zarzas y con el rifle preparado esperé.


  Alguien descubrió lo que yo y me imitó. El caballo se detuvo, el jinete se apeó examinando el cadáver y de pronto, sentí una terrible maldición y pronunciar a voces el nombre del muerto.


  Luego, el caballo partió hacia el pueblo a un galope endemoniado y yo me apresuré a tratar de imitarle.


  Pero el estado de Jim no permitía un trote brutal y tuve que frenar mis nervios y caminar despacio, temiendo a cada momento tropezar con los "rufianes de la frontera” que, a aquellas horas, ya tendrían conocimiento de lo ocurrido. Y no me equivoqué. Al poco rato, sentí un furioso galope de caballos y con angustia, miré a todos lados. Por fortuna un espeso seto me serviría de refugio y tras él me escondí dispuesto a vender cara mi vida.


  Pero nuestros enemigos pasaron ante mí sin descubrirme. No se les ocurría sospechar que el matador se hallase tan cerca y siguieron de largo hacia el lugar donde yacía el cadáver, pero no tan aprisa que no captase algo de su violenta conversación y viese algo que me puso los pelos de punta a pesar de la humedad.


  Entre el grupo, que lo componían una docena de rufianes, iba el caballo bayo de Jim. Sin duda, asustado por el tiroteo, había huido hacia el pueblo, siendo capturado sin jinete y los rufianes debieron sospechar que Jim fuese el matador, pues no se explicaban que el animal hubiese huido sin montura.


  Mis sospechas eran ciertas. Alguien al cruzar frente al seto, dijo amenazador:


  —"Debe haber sido ese cerdo de Clinton y como así sea, va arder toda su familia esta misma noche.”


  En cuanto pasaron de largo, abandoné mi refugio y avivando el paso, logré llegar hasta aquí, pero con el temor de que me dieran alcance sin tiempo a entregarles el cuerpo de Jim.


  Esto es todo. Como no tuve tiempo de buscar su rifle, quizá si lo han encontrado y descargado, este detalle les habrá servido para identificar al matador y ...”


  El joven se cortó bruscamente en el uso de la palabra... Bill que tenía el oído atento al relato y los ojos clavados en la llanura, abrió súbitamente la ventana, dejando entrar una bocanada de aire húmedo y frío y una vibrante detonación turbó el silencio de la casa seguida de un alarido de dolor.


  Inmediatamente, Bill se arrojó sobre el quinqué de petróleo apagándole de un soplo, al tiempo que afirmaba:


  —¡Cuidado! Todas las armas útiles en manos de quienes sepan manejarlas... Cubran las ventanas en los lugares más fáciles de un asalto. Ahí tenemos a esos bellos rufianes dispuestos a tomar cumplida venganza.


  Como sombras, a la luz de los relámpagos que de vez en vez iluminaban siniestramente el interior de la hacienda, todos sus moradores se habían aprestado a la defensa.


  Annie yPaulette. Abandonando al enfermo se habían provisto de dos buenos rifles y como un hombre cualquiera se disponías a defender su patrimonio acosta de su propia vida.


  Bill, sin abandonar la ventana, seguía atentamente los movimientos de los asaltantes, compuestos por un grupo a caballo de más de una docena de jinetes y Patrick, tomando la dirección de la defensa repartió a todos por las habitaciones, eligiendo para su mujer y su hija los lugares menos peligrosos.


  Los rufianes al verse descubiertos y con aquel siniestro aviso que les había costado ya una baja antes de empezar el combate, se desplegaron en abanico tratando de rodear el edificio y asaltarle por distintos lugares a la par. Una bala penetró en la estancia rozando casi la cabeza de Bill, para clavarse como una saeta en la pared fronteriza, pero el valiente justiciero sin darla importancia, siguió atisbando junto a la jamba en espera del resplandor de las centellas que le señalasen la posición de los asaltantes.


  Pero los lívidos resplandores parecían haberse aliado con los “rufianes de la frontera” y tardaban en producirse, permitiéndoles tomar posiciones que podían ser muy ventajosas, dado el deficiente número de defensores de la hacienda y por ello, Bill llamando a Patrick que desde la estancia cercana disparaba al albur para impresionar a sus enemigos, le advirtió:


  —Tenga cuidado. Voy a salir al vano del patio para vigilar la cerca. Podía suceder que alguno lograse escalarla por la parte de fuera y se metiera aquí dentro. Esto sería peligroso, porque le facilitaría la labor de abrir la puerta a sus compañeros.


  —¡Pero eso es una locura! —exclamó Clinton—. Se expone usted a quedar sin protección.


  —No se preocupe. Me emboscaré en la puerta o en el cobertizo y desde allí, vigilaré. Usted cuide mucho las ventanas bajas: sería terrible que penetrasen por ellas.


  Bill descendió los tres escalones de la puerta de entrada y echó un vistazo a los lados de la cerca. Nada anormal se descubría en ellos y pensó que aún no se habían decidido por intentar el asalto por aquel peligroso sitio.


  En cambio, se captaba un recio tiroteo por las alas del edificio. Los rufianes trataban de eliminar a los defensores de las ventanas para penetrar más fácilmente por allí. Nadie parecía decidirse por la cerca y “Dos Pistolas”, se sentía violento al verse inmovilizado, mientras sus compañeros estaban sufriendo un tiroteo de infierno.


  Se disponía a hacer algo en consonancia con sus nervios, cuando Paulette toda inquieta apareció en la puerta:


  —Señor Roock, por favor—suplicó—. ¿Cree usted que puede echarnos una mano en el lado derecho? Mi madre ha recibido un tiro en el hombro y no puede manejar el rifle. He dejado allí a mi padre, pero se ha visto obligado a desguarnecer su sitio. Me temo que todo acabe muy mal.


  Bill se adelantó, la tomó por un brazo y llevándola bajo el cobertizo, dijo:


  —¿Se siente usted con ánimos para vigilar desde aquí? Lo considero el lugar menos atacable de momento, aunque no le excluyo de peligro. Si asomara alguien por lo alto de la cerca, dispare tres veces consecutivas. Comprenderé que existe peligro y volaré a su lado.


  —No tengo miedo, váyase. Aquello es peor que esto.
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  Bill corrió a la habitación que le había indicado Paulette. El viejo Clinton defendía solo dos estancias y se movía de una a otra ventana para dar la sensación de mayor número de defensores en aquella parte.


  —Váyase a su sitio—ordenó—. Yo me las entenderé con los de este lado.


  Alguien, moviéndose raudo a caballo, cruzaba ante las ventanas disparando con excelente puntería, cuando los relámpagos iluminaban la fachada. Las balas penetraban por la ventana y su defensor, debía estar atentísimo si no quería recibir una caricia de plomo en pleno rostro. Bill se pegó a la jamba con las dos pistolas asomando por el vano y esperó. Cuando vislumbrase la más leve sombra, dispararía y si sus enemigos eran rápidos con las armas, él les demostraría como las manejaba.


  Refulgió rápida y fugaz una centella. El haz de luz rasgó las tinieblas como una saeta, y las dos pistolas de Bill tronaron al unísono.


  Un grito terrible de angustia respondió a los disparos y una bala se clavó alta en la ventana.


  —¡Uno! —dijo Bill alegremente—. Esperemos otro relámpago.


  La escena se repitió como consecuencia de un buen ensayo y otro alarido de rabia y de dolor rasgó el aire.


  —¡Dos! —afirmó “Dos Pistolas” sonriendo—. Me resulta esto un puesto de caza muy agradable.


  A esto, siguió una breve pausa de silencio y de pronto, vibraron dos detonaciones consecutivas de rifle.


  Bill saltó como impulsado por un muelle y a tientas, dándose porrazos con las paredes, salvó la distancia apareciendo en el patio, cuando el rifle de Paulette volvía a disparar.


  Dos bultos aparecían montados en el bordillo de la cerca y dos cabezas asomaban por lugares alejados, repartiendo las fuerzas de asalto. La joven impresionada, había errado los disparos y ahora, desde la cerca, trataban de anular su esfuerzo disparando sobre el cobertizo para no permitirla salir al exterior y abarcar toda la cerca.


  Bill al llegar a la puerta, se dio cuenta de la situación y antes de ser descubierto, ya había realizado un doble disparo sobre los dos forajidos montados a horcajadas sobre el bordillo. Uno, cayó hacia fuera rugiendo como un tigre y el otro, se hundió de cabeza en el patio donde quedó rígido sumido en un charco.


  Las dos cabezas desaparecieron raudamente al darse cuenta del peligro y Paulette, blanca como el papel, abandonó su refugio lamentándose:


  —Soy una necia—afirmó—. Me han fallado los nervios al verme ante cuatro a un tiempo. ¡Yo que presumía de tirar tan bien como mi hermano... ¡


  —¡Bah! No es cuestión de puntería sino de nervios. Me lo explico perfectamente. Usted no es una luchadora avezada a esta clase de peligros.


  —No, no lo soy—confesó ella—, pero usted en cambio, es algo terriblemente maravilloso. No he visto a nadie más frío y sereno que usted disparando.


  —Me mataron los nervios a tiros ya que no pudieron matarme a mí. Esta es mi ventaja...


  —¿Cree usted que esto valdrá para algo?


  —Me figuro que sí. Conté catorce sombras. Yo he eliminado cinco. Si los suyos hubiesen logrado poner fuera de combate a un par de ellos más, me atrevía a acabar con el resto o a hacerles correr hasta que sus caballos arrastren la lengua por el suelo.


  —¿De qué forma?


  —Ya lo verá. Perdone un momento. Creo que ahora no hay peligro aquí y puedo separarme unos minutos.


  Se marchó sin esperar la respuesta y buscó a Patrick.


  —¿Qué hay?


  —Por aquí nada. He visto cruzar dos jinetes, pero de largo.


  —Lléveme donde están Jeb y Tom.


  Pasaron por una estancia donde Annie valientemente, se curaba ella sola la herida del hombro sin lanzar una queja. Bill se acercó a examinarla y sonrió:


  —No es grave, señora. Dese yodo. Después, la curaremos mejor.


  Cuando llegó a la estancia que defendía Jeb, éste con los dientes enclavijados, exclamó:


  —Me he cargado a uno y he herido a otro. Puedo jurarlo.


  —Eso está bien. ¿Y Tom?


  —En la estancia del fondo. Tenía un rasguño en la frente pero no creo que le haya sucedido nada más.


  El animoso joven, con la pipa apagada entre los dientes, vigilaba su ventana. A la luz de un relámpago, Bill descubrió un hilo de sangre que le corría de la frente a la oreja.


  —¿Mucho? —preguntó.


  —Nada. Si no me he dado cuenta. En cambio, el que me acarició no lo intentará más. Le vi clavarse de cabeza en la tierra.


  Bill calculó. Siete fuera de combate y un tocado. Quedaban seis en el caso de que ninguno hubiese sufrido las caricias del plomo.


  Entonces, dio una orden seca:


  —Síganme y llévenme al galpón donde están los caballos. Usted, Patrick, vigile las ventanas.


  Cruzaron el patio por delante de Paulette que sonrió a todos mirando con inquietud a Tom, pero éste riendo, afirmó:


  —Nada alarmante, Paulette. Me rocé con un cristal.


  A Bill le pareció que había demasiada ansia en la mirada de la joven y demasiado afecto en la voz del muchacho y sonrió comprensivo. No resultaban mala pareja y le parecía que se merecían uno al otro.


  Cuando entraron en el cobertizo. Bill afirmó:


  —Quedan a lo sumo seis y todo lo pueden esperar menos un ataque por sorpresa. A lo mejor, se han quedado montando guardia mientras van por refuerzos. Creo que, si se sienten ustedes con agallas de seguirme, podemos salir al campo inopinadamente y acabar con ellos. Yo al menos, estoy decidido a intentarlo solo.


  Ambos se irguieron como picados por un reptil.


  —Nos parece que nos juzga usted mal si sospecha que podemos sentir miedo. Estamos dispuestos a seguirle.


  —Pues monten a caballo. Creo que les vamos a dar la sorpresa más grande de la noche.


  La tormenta iba cediendo. Los relámpagos se espaciaban y el agua ya apenas caía en pequeñas gotas.


  Montados a caballo, salieron al patio y Paulette al verles, estuvo a punto de gritar, pero Bill le hizo una seña enérgica y la muchacha enmudeció.


  —No se alarme—dijo—, quedan cuatro peleles a los que vamos a dar una lección por sorpresa. Levante esa tranca sin armar ruido y luego, abra la puerta y retírese.


  La muchacha temblando, obedeció y cuando de un tirón corrió la hoja, Bill como un huracán, salió al exterior seguido de sus dos compañeros.


  Brilló débilmente un relámpago y a su resplandor, descubrieron a cuatro jinetes inmóviles a veinte metros de la cerca. Bill, gritó:


  —¡Adelante con ellos!


  Vibraron varios disparos, los caballos chapotearon en el agua con violencia dirigiéndose hacia el grupo, el cual trató de contestar, pero inútilmente.


  Un grito de dolor, varias maldiciones, una orden angustiosa y los jinetes perseguidos a tiros por los defensores de la granja, huyeron por el valle como fantasmas dejando abandonado el campo.


  —¡A casa! —ordenó Bill—, corremos peligro de que lleguen refuerzos.


  Pero al menos, por aquella noche, no llegaron.


   


   


  Capítulo III


   


  UN PASQUÍN, UNA PATEADURA Y VARÍAS AMENAZAS
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  La vieja Annie que había conseguido restañar la sangre de su herida, se acercó a Bill emocionada diciendo:


  —Gracias, señor; sin usted, esta hubiese sido la última noche de nuestras vidas.


  —No demos demasiada importancia a lo hecho—advirtió Bill—, pensemos en lo mucho que hay que hacer.


  Patrick dejando apoyado el rifle contra la puerta, exclamó sombrío:


  —Sí; será mucho y estéril. Hoy hemos salvado la vida gracias a su generosa ayuda y a su magnífica puntería y arrojo, pero, ¿podemos estar seguros de que siempre gozaremos de tal fortuna?


  —¿Por qué no? Les dije a ustedes, que pensaba quedarme aquí y me quedaré. No sé cómo está esto realmente, ni cuales son las fuerzas enemigas ni las nuestras, pero espero que aún queden hombres en Lawrence capaces de defender su libertad y la de todos.


  Tom que estaba entusiasmado con la ayuda de Bill, aseguró:


  —Dice usted bien. Hay hombres y muchos, lo que hace falta es darles ánimos, predicarles con el ejemplo, guardar los egoísmos y sacar la dignidad. Yo valgo poco, pero puede contar conmigo para ir al fin del mundo a tiros.


  —Gracias, joven, espero tener ocasión de usar de su arrojo como el de todos. Ahora, lo importante es evitar las represalias que tratarán de tomar para no desprestigiarse y en eso es en lo que debemos ocuparnos.


  —¿De qué forma? —preguntó Patrick—. Si concentran su odio contra nosotros, acumularán sus fuerzas y vendrán.


  —No haga más sombrío el cuadro —atajó Bill—, les rebajaría tener que juntarse un centenar para batir a tres o cuatro personas. Esto daría lugar a ver que no valen nada. Escogerán unos pocos para dar fin a su idea y contra esos pocos habrá que luchar.


  —¿Quién? Nuestra resistencia tiene un límite. Estamos cansados, no podemos pasar todo el tiempo en vela con el rifle en la mano.


  —Todo puede conciliarse. ¿No se podría recabar la ayuda de alguien que se uniese a ustedes durante unos días? Esto sería de un efecto muy saludable para ellos y les haría pensar un poco, antes de volver a iniciar ataques al albur. La lección de esta noche deben tomarla en cuenta.


  —Creo que ha dado usted la fórmula. Mientras piensan en esta casa, no se fijarán en las demás y nuestros amigos pueden ayudarnos a defenderla. Mañana seremos nosotros quienes hagamos lo propio con ellos y así, uniéndonos en caso de peligro, presentamos un frente más respetable. Por mi parte puedo prometer la ayuda de mi padre y mi tío. Son dos buenos elementos. En cuanto a mí, no hace falta que diga.


  Jeb animado, añadió:


  —Yo también creo poder contar con un buen refuerzo. La familia Garfield tiene mucho que vengar de los “rufianes”. Son cuatro y duros de roer. Puedo ponerme al habla con ellos.


  Bill ante el ofrecimiento, dijo:


  —Señores, creo que no deben perder el tiempo y recabar su ayuda lo antes posible. Todos necesitan dormir un poco y yo también. Aparte esto, mi misión no está aquí, sino en el poblado. Tengo que moverme allí mucho y no puedo dedicar mi atención a una sola cosa debiendo fijarla en todas. Por lo tanto, apresúrense a resolver la ayuda posible mientras yo duermo unas horas. Mañana, pienso entrar en Lawrence a tomar informes sobre el efecto de la batalla de esta noche y a trazar mis planes para la batalla decisiva.


  Tom que ardía en deseos de marchar a su casa para tranquilizar a sus padres, aprovechó las palabras de Bill y montando a caballo, desapareció entre las sombras de la noche sin mostrar el más leve miedo y Jeb, creyó prudente esperar a que fuese de día para visitar a los Garfield que habitaban una granja próxima.


  Bill se tumbó vestido sobre uno de los lechos que le ofrecieron, mientras Patrick montaba la guardia, pero nada sucedió durante la noche y cuando amaneció la tormenta se había evaporado y un sol risueño se quebró sobre los charcos lodosos que se habían formado durante la noche.


  Serían las diez, cuando Bill despertó. Un silencio absoluto reinaba en la casa y de puntillas, acudió al comedor donde Patrick dormía sentado en una banqueta, con el rifle entre las manos y Annie, hacía lo propio con la cabeza recostada en el hombro de su esposo


  Tom había marchado en busca de los Garfield y Paulette, pálida y ojerosa, pero entera, cosía frente a la ventana sin perder de vista la llanura.


  —Estará usted rendida — afirmó Bill—. ¿Por qué no se acuesta un poco?


  —Puedo resistir más que mis padres. Soy joven. Cuando regresen Tom o Jeb con refuerzos, entonces...


  Levemente se levantó, colocando sobre la mesita un humeante desayuno para su huésped. Este, se sentó y mientras devoraba las tortas con el café y el jamón frito, comentó:


  —No parece mal muchacho ese Tom. Tiene nervio y coraje.


  El rostro de Paulette se animó al afirmar:


  — No lo sabe usted bien Es un muchacho buenísimo... trabajador, discreto, pero demasiado nervioso y ligero de manos.


  —Se le nota, será un buen elemento.


  Ella ruborizada, suplicó:


  —Señor Bill, si piensa usted meterse en jaleos como el de anoche y es su estilo hacerlo de esa manera... yo le suplico que no le deje usted las riendas sueltas a Tom. Trataría de emularle y ... no creo que su práctica le permita. En fin... no sé si usted me entenderá...


  Bill rio en silencio y contestó:


  —Me parece que desde anoche lo estoy entendiendo. Descuide, que no me gustaría saber viuda antes de casada a una muchacha tan enérgica y buena como usted. Supongo que será eso lo que yo no entiendo...


  Ella sonrió replicando:


  —Me figuro que no hay nada que usted no entienda en esta vida. ¿Para qué hablar más?


  —En efecto, está dicho todo... Escuche... Me parece que oigo trotar de caballos.


  —Sí—afirmó la muchacha serenamente—. Ya los he visto avanzar Son Tom, su padre James y su tío Louis. Son los primeros "pionerss” que llegan.


  El grupo se detuvo ante la cerca, siendo Paulette la que salió a recibirles. Pronto se armó un gran barullo en la casa y después de la presentación de Bill con sus correspondientes elogios al forastero, se entabló una discusión sobre el estado de cosas y las medidas más eficaces para corregirlas.


  Bill bajó al patio, preparó su caballo, revisó sus armas y penetró en la habitación para despedirse.


  —Voy al pueblo—dijo—espero estar por allí todo el día y si no ha sucedido nada, volveré a la noche. Espero que se basten todo el día para defenderse.


  —Lo procuraremos—replicó Patrick— al menos su ejemplo nos ha servido de estímulo.


  Se despidió con un fuerte apretón de manos y cuando bajó a la cerca, se encontró ante ella a Tom montado a caballo.


  —¿Dónde diablos vas ahora? —le interrogó.


  —Con usted.


  —¿Acaso crees que necesito niñera?


  —¡Oh, ya lo sé que no! Ni yo valgo para ello, pero... usted no conoce el pueblo y yo puedo orientarlo. Después... si cree usted que sólo puedo servirle de estorbo... me volveré.


  Había tal acento de súplica en la voz del joven, que Bill dándole una palmada en el hombro, dijo:


  —No, muchacho, yo no desprecio nunca a los hombres que han demostrado serlo... pero tampoco quiero cargar con la responsabilidad de procurarles un serio disgusto. Cabalgar a mi lado, es darse un paseo del brazo de la muerte.


  —Pero la muerte, en lugar de ser su enemiga es su aliada. Yo la he visto anoche desplegar su guadaña con una furia como jamás pensé


  —Bien, prueba tu suerte, pero... no demasiado. Yo sé de alguien que no me perdonaría que fuese la causa de un accidente mortal para ti, ¿me entiendes?


  —Gracias, yo tampoco quiero que llore por mí.


  Cuando salieron al campo, un cuadro impresionante se desarrolló a su vista. Diseminados por la llanura, hundidos en el fango y adoptando posturas grotescas, descubrieron los cadáveres de algunos de los asaltantes de la noche anterior


  Veinte minutos más tarde, alcanzaban los arrabales del poblado después de haber dejado tras ellos algunas granjas perdidas en la llanura y muchos campos de trigo, de heno y de alfalfa.


  Lawrence era a la sazón un pueblo fronterizo de bastante importancia. Los sudistas al tratar de alcanzar e1 predominio de Kansas, habían empezado por la frontera para irse extendiendo hacia el interior y cuando se creían reciamente asentados en un pueblo y con mayoría para imponer su voluntad al resto de los convecinos, se iban corriendo a la punta más central como un reguero de pólvora en busca de la carga final.


  Ambos, sin confiarse por si eran atacados inopinadamente, se adentraron por una pina calle que ascendía en busca de una gran plaza y se extrañaron ante el inusitado movimiento de gente descubierto a su paso.


  A las puertas de los establecimientos se habían formado corrillos que comentaban sin duda el tiroteo de la noche anterior y sus trágicas consecuencias y en algunos lugares, los grupos aparecían estacionados, leyendo unos pasquines que alguien había clavado en las fachadas de las casas.


  Bill a quien llamó la atención esto, avanzó su caballo y se detuvo ante uno de los avisos. La gente se apartó un poco para no ser pisoteada por su caballo y “Dos Pistolas’’ pudo leer con comodidad el pasquín que. decía:
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  Bill se aupó sobre el caballo, estiró el brazo, arrancó el pasquín y se lo guardó en el bolsillo en medio del asombro general.


  Sin hacer caso a los comentarios, continuó caminando seguido de Tom, el cual, tras mostrarse tan asombrado como los demás, terminó por sentirse muy divertido con aquella gallarda provocación al poder de los rufianes.


  Aún arrancó tres pasquines más a lo largo de la calle, provocando el estupor de la gente que le seguía intrigada, preguntándose cuál sería la idea de aquel loco suicida que así desafiaba las iras de Liwinton y con las del sheriff, las del Alcalde, el Juez y sus satélites, pero Bill llevaba una idea fija y no se detenía ante las consecuencias.


  Por fin, alcanzaron la plaza y con ella el edificio donde se hallaban instaladas las oficinas del sheriff.


  Cuando Tom le vio dirigirse directamente a ellas, sacó su revólver, lo cruzó sobre la silla y murmuró:


  —Me parece que la fiesta va a ser más movida que yo me había imaginado. ¡Este hombre está loco de remate!


  La gente se detuvo a prudente distancia, mientras Bill seguía avanzando tranquilamente hacia la puerta, en la que sobre una tablilla de madera habían colocado un pasquín análogo.


  Junto a la jamba, fumando flemáticamente una negra pipa y luciendo a la cintura un enorme revólver que impresionaba, hallábase recostado un individuo alto, de hombros anchísimos, manos rudas y piernas como robles.


  Vestía una detonante camisa roja, un pantalón gris, unas altas botas de cuero con grandes espuelas y lucía al cuello un pañuelo azul de seda, que era un grito sobre el rojo de su camisa.


  —¡Rex Hayes! —murmuró Tom impresionado por la presencia del pistolero—. No me avergüenzo al confesar que siento ganas de volver grupas y largarme de aquí más que al paso.


  Pero un sentimiento de pudor se lo impidió y se detuvo tenso, con la mano aferrada a la culata del arma.


  —¡Como haga un movimiento mal hecho, le clavo de un tiro! —murmuró el muchacho—. Bill no sabe con quién se las va a tener que entender.


  Pero Bill sabía muchas cosas que Tom ignoraba. Para “Dos Pistolas” bastaba una ojeada a un hombre para descifrar la clase de enemigo que podía ser y Rex, le había parecido un mastodonte vanidoso de su fuerza, pero no tan ágil como hubiese deseado para contender con él.


  Bill acercó el caballo a la tablilla fingió leer el contenido con atención y luego, alargando la mano lo arrancó y lo envió al fondo de su bolsillo con los restantes.


  Haynes, al darse cuenta de la acción del forastero, abrió una boca de a palmo y tras medirle con la mirada, se acercó lentamente a él preguntando:


  —¡Qué diablos hace usted?


  —Nada. Necesito papel para encender una fogata y lo tomo donde lo encuentro.


  —¿No sabe usted leer?


  —Me parece que sí.


  —¿Y no se ha dado cuenta de lo que dice ese papel y lo que significa arrancarlo de ahí?


  —¡Phs!... ¿Qué puede significar arrancar ese papelucho indecente?


  —Pues sencillamente, que lo voy a volver a clavar donde estaba empleando su cabeza a modo de martillo.


  Bill tenía las manos ocupadas en sujetar las bridas del caballo y Rex, estimando que no tenía tiempo a intentar sacar un arma, se acercó a él con intención de tomarle por una pierna y arrojarle de su montura, pero en aquel momento Bill sacando veloz el pie del estribo, aplicó su recio talón en la boca de Rex con tal fuerza, que le envió a tres metros de distancia arrojándole a tierra.


  El pistolero lanzó un rugido de rabia y dolor y revolviéndose en el suelo trató de sacar el revólver, pero Bill, ágilmente se estiró y de un salto, cayó sobre el rufián clavándole los dos pies en la barriga al caer elegantemente sobre ella como si se tratase de una alfombra.


  Rex hipeó brutalmente y hasta arrojó por la boca algo que apestaba a alcohol y retorciéndose como un sarmiento quedó rígido en tierra.


  Un ¡Oh! de espanto brotó entre los curiosos que seguían a distancia las maniobras de aquel loco y el mismo Tom que estaba dispuesto a no asombrarse por nada de lo que realizase aquel hombre extraordinario, sintió en el estómago un vacío de angustia, como si hubiese sido a él y no a Rex a quien hubiesen pateado.


  Bill, sin hacer caso a la gente, volvió la vista, y al descubrir en mitad de la plaza un enorme tonel donde se recogía el agua para abrevar el ganado, tomó al pistolero como si hubiese sido una pluma, lo traslado junto al recipiente v lo zambulló de cabeza en el contenido, dejándole abandonado sin preocupación alguna.


  Fue preciso que alguien corriese en su auxilio para extraerle medio ahogado y llevárselo a un lugar lejano donde fuese atendido, pues aquel frio forastero parecía dispuesto a terminar con él.


  Bill paseó la mirada en torno suyo, esperando la agresión de los amigos del malparado rufián, pero como nadie se sintiese, al parecer, con ánimos de enfrentarse con él, se encaminó de nuevo a la puerta de la oficina y haciendo señas a Tom para que se acercara, preguntó:


  —¿Tienes miedo de quedarte guardándome las espaldas cinco minutos mientras saludo afectuosamente al sheriff de este lindo poblado?


  Tom palideció ante la pregunta. Corría peligro de que de un momento a otro se reuniesen los secuaces de Haynes y balbució:


  —Miedo precisamente... no. Pánico mucho. Nos ha sentado usted sobre un barril de pólvora y ahora le va a aplicar un cigarro encendido. ¿Qué quiere que haga?


  —Nada más que vigilar la plaza. Si observas algo anormal, no lo pienses. Dispara dos tiros seguidos y me tendrás a tu lado. Es que no puedo marcharme dignamente de aquí sin darle dos saludables consejos a míster Liwinton.


  —¿Acompañados de música de ferretería?


  —Si él lo desea, puedo darle ese gusto. Espero que le siente mal esa clase de música junto al oído.


  Penetró rápidamente en las oficinas, en el momento en que Andree, el sheriff, un tipo alto, huesudo, de rostro oliváceo, grandes y flácidos bigotes y ojos ahuevados, se disponía a salir a la plaza al captar un ruido extraño producido por la gran cantidad de curiosos que se habían reunido para comentar los sucesos.


  Al enfrentarse con Bill, trató de apartarle a un lado, diciendo:


  —Perdone, forastero, ahora mismo le atiendo. Voy a ver qué diablos sucede ahí fuera, que arman ese tumulto.


  Bill le detuvo por un brazo, afirmando:


  —No se moleste, yo se lo diré. Es que están presenciando el baño de impresión que le he administrado a un tipo que estaba de guardia en esta puerta cuando me acerqué.


  —¿De guardia? ¿Acaso quiere referirse a Rey Haynes, mi ayudante?


  —¡Ah!... ¿Era su ayudante? Lo siento. Me amenazó malamente porque me permití arrancar un pasquín que había clavado en la puerta y...


  Andree palideció al oírle y avanzando amenazador, gritó:


  —¿Qué diablos dice usted? ¿Que arrancó un pasquín firmado por mí, que yo hice colocar ahí?...


  —Naturalmente. Un buen sheriff no puede acusar falsamente a los honrados vecinos de su demarcación y quise evitarle el bochorno de tener que rectificar. Sus informes no son exactos.


  Andree retrocedió, volviendo al despacho seguido de Bill, que no le perdía de vista y rugió:


  —¿Quién diablos es usted para venir a acusar de falsarios a testigos presenciales del hecho? Tengo una docena de ellos dispuestos a jurar...


  —...en falso, señor Liwinton — afirmó calmoso Bill—. Esos testigos son unos perjuros,


  —Demuéstremelo.


  —Demuéstreme usted a mí que son ciertas sus declaraciones.


  —Puedo hacerlo. Jim esperó a Kellogg en la carretera y disparó sobre él. Kellogg cayó al suelo herido, pero aun pudo disparar, aunque inútilmente. Jim, cometido el crimen, huyó a refugiarse en casa de su hermano Patrick y cuando mis hombres acudieron a prender al criminal, les recibieron a tiros.


  —¿Dónde le han contado esa preciosa historia, señor Liwinton? ¿Qué ha hecho usted para comprobarla?


  —No lo necesito. Jim se ha negado a acudir a declarar. Está declarado en rebeldía como toda su familia y si en ese plazo marcado no acuden, mandaré en su busca...


  —Y volverán sus satélites como han vuelto los anteriores, aunque bastante mermados. Se lo aseguro yo que maté a cinco de ellos.


  Andree al oír la afirmación, hizo intención de sacar el arma, pero ya Bill le habla encañonado con la suya advirtiendo amenazador:


  —Escuche esto. Me llamo Bill Roock, los que me han visto manejar estas armas contra un tercero, me llaman “Dos Pistolas”, porque las sé usar con más rapidez que nadie y los que no han tenido ocasión de verme manejarlas, porque su vista no les ha dado tiempo a ello, pero sí a recibir sus caricias, no sé cómo me llamarán desde el otro mundo, aunque no me interesa saberlo. Usted puede elegir entre ser de los primeros o de los segundos.


  Liwinton rechinó los dientes, murmurando:


  —Bien, ahora ha madrugado usted y suyos son los triunfos, pero cuando salga de aquí...


  —De eso hablaremos más tarde y ahora, escuche esto. Jim Clinton ha matado a Kellogg, pero le mató en defensa propia. Kellogg disparó sobre Jim y Jim disparó sobre él. Jim no pudo huir a casa de su hermano, por la sencilla razón de que la bala de ese asesino a sueldo de ustedes le había herido antes y ambos cayeron en medio de la lluvia.


  —¿Cómo sabe usted eso? — preguntó pálido el sheriff.


  —Porque asistí al duelo cruzando el camino. Vi disparar a Kellogg desde la carretera y le vi caer después del caballo. Luego, comprobé que estaba muerto y busqué a Jim a quien hallé muy grave. Yo le trasladé a donde a usted no le importa, para ser curado y avisé a sus familiares. Cuando estaba dándoles cuenta del suceso, llegaron sus esbirros y pretendieron asaltar la cerca, yo disparé contra el primero y le acerté. Después se empeñaron en digerir plomo y espero que hayan quedado satisfechos del banquete. Ahora si usted se empeña en acusarle de asesino y a sus familiares de rebeldes, hágalo, pero aténgase a las consecuencias. Estoy dispuesto a llevar el asunto a los tribunales y si no me dan la razón, a llevarlo a tiros donde ustedes quieran situarlo. Me parece que he hablado claro.


  Andree estaba pálido. Jamás nadie le había hablado con aquel tono amenazador y altanero y su sangre se sublevaba ante aquel hecho insólito.


  Mordiéndose el bigote con coraje, exclamó:


  —Haga el favor de salir de aquí sin demora. No admito órdenes de nadie y menos de quien no tiene autoridad alguna para ello. Su versión no me sirve y, por lo tanto, haré que repitan los pasquines y si pasado el plazo concedido, la familia Clinton no se presenta a declarar y a demostrar su inocencia, cosa que no podrá, iré en su busca, como me llamo Andree Livvinton.


  Bueno—replicó Bill encogiéndose de hombros—. No puedo afirmar que carezca usted de coraje para ir en su busca, pero sí puedo asegurar que es fácil que no regrese. Seré yo quien me ocupe de defender la granja y ... un consejo: llévese unos cuantos cañones del mejor calibre que encuentre porque yo he instalado cuatro formidables para recibir a usted, al granuja de Crawford y a su séquito de rufianes. llágalo saber, porque a lo mejor, esto le produce un cólico o un reuma que le impida formar parte de la partida en sus próximas operaciones.


  Bill fingió que iba a dar la vuelta para salir, pero se volvió rápidamente, sorprendiendo a Liwinton en actitud de echar mano al revólver. Bill graciosamente, añadió:


  —Gracias, veo que ha adivinado usted mis deseos y que va a entregarme su revólver. No es por nada, pero me gustaría conservarle como un recuerdo de usted. Tengo tantos tomados con una cruz en la culata en memoria de sus poseedores, que ya es hora de que varié un poco.


  Y alargando el brazo, le arrancó de un tirón el arma y volviéndole la espalda, abandonó las oficinas para salir a la calle, donde Tom, con los nervios de punta, le esperaba, maldiciendo la calma de aquel ser excepcional que no se alteraba por nada del mundo.


   


   


  Capítulo IV


   


  MILLARD CRAWFORD DA LA RÉPLICA


   


   


  [image: Image]ILL y Tom abandonaron la plaza con una oportunidad, única, pues apenas habían desaparecido de ella, un nutrido grupo de rufianes, enterados de lo que le había sucedido a su compañero Haynes, que al parecer se encontraba muy grave, acudía dispuesto a deshacerse del bravucón que había osado desafiar el poder omnímodo de la organización. Cuando quisieron ponerse en contacto con ellos, ya habían desaparecido y al proponer alguno un ataque a fondo contra la granja de los Clinton, Liwinton, a quien aún no se le había pasado el susto que le diera Bill, se opuso diciendo:


  —Muchachos, no cometáis locuras por vuestra propia cuenta. La tentativa de anoche os resultó fatal y hoy, que están preparados, sería peor. Me ha asegurado que tienen instalados hasta cañones y hay que andar con tiento. A lo mejor, es un agente del Gobierno de Washington, que viene con orden de provocarnos y no nos conviene dar motivos a una intervención militar. Las elecciones están próximas y nos es preciso ganarlas, después... será tiempo de recurrir a toda clase de procedimientos.


  —¡Pero esto es intolerable! —arguyó uno—. Si la cosa queda así, los nordistas tomarán vuelos y nos combatirán con más coraje. Los teníamos ya casi aplastados y esto es una inyección para ellos.


  —Posiblemente, pero no hagáis nada sin consultar con Crawford. Él es el jefe reconocido y él debe cargar con la responsabilidad de cuanto suceda en estas raras circunstancias.


  De mala gana cedieron ante los razonamientos del sheriff, y se retiraron llenos de ira, para ir a dar cuenta a Millard de lo sucedido y pedirle que concretase sus órdenes.


  Millard Crawford era, según apariencias. un colono como tantos otros del pablado. Se había establecido de los primeros en Lawrence y había empezado a iniciar una política de captación que, al fallarle por tonos persuasivos, trató de llevar adelante por otros medios con arreglo a las instrucciones que recibía de los elementos dirigentes de Richmond.


  Sobornando a los elementos activos del ayuntamiento de la localidad, consiguió concesiones de terreno para destacados “rufianes de la frontera’’, que debían ser los elementos perturbadores de la paz del poblado, más tarde, logró desahucios conseguidos con malas artes, para seguir haciendo que progresase la inmigración. Posteriormente, provocó riñas sin justificación, para eliminar elementos enérgicos que se oponían a su política; consiguió dinero para comprar, por medio de préstamos, la voluntad de algunos colonos en situación apurada y más tarde, consiguió elevar a los cargos públicos a elementos activos de la banda, los cuales eran los que hacían y deshacían sin que la razón sirviese para nada.


  Se acercaba la hora en que el plebiscito debería verificarse. Los esclavistas que realizaban pingües negocios con el tráfico de esclavos, no vacilaban en sacrificar parte de estas ganancias en una política que más tarde les devolvería lo invertido centuplicado y los elementos sanos de la región, los que amaban las libertades y luchaban por ellas, se veían ahogados en aquel ambiente podrido, en el que, levantar bandera de combate en pro de la justicia y de la honradez era un suicidio.


  Las riñas, las reyertas sangrientas que se habían suscitado a la hora de confeccionar el censo del poblado, fueron infinitas. Casi todos los elementos sanos habían sido eliminados de ellas, desoyendo sus reclamaciones y quejas y cuando alguien, con energía, amenazaba con acudir a los altos poderes y elevar quejas razonadas, recibía un tiro por sorpresa, se le provocaba a un duelo desigual con un pistolero de profesión o una noche, ardían sus niaras, sus almiares, sus campos de trigo y alfalfa, o las plantaciones de algodón y le sumían en la mayor ruina.


  Muchos se habían resignado a aquel estado de cosas. Al fin y al cabo, los oprimidos iban a ser los negros, no ellos y el desaliento les hacía abandonar una causa que, siendo noble, no les iba a reportar beneficio alguno y sí graves y sangrientas pérdidas.


  Así estaban las cosas en Lawrence y en otros muchos poblados de la frontera, cuando el huracán que llevaba en las venas “Dos Pistolas”, acertó a hacer noche en la granja de los Clinton y aquel incidente fortuito, iba a acabar de encender la horrible hoguera en la que Dios sabía cuántos iban a ser devorados.


  Crawford era un hombre de un tipo vulgar al parecer. Ni alto ni bajo, ni grueso ni delgado, risueño de rostro, moreno de piel, leonado de pelo, y con un par de ojos grises acerados y un mentón cuadrado y enérgico, engañaba a primera vista, pero en el fondo era todo energía, voluntad, acción y acometividad fría y estudiada.


  Poseía una plantación de trigo y maíz con una casita muy confortable y trabajaban en ella elementos que más que obreros del campo, eran su guardia personal y los agentes activos de sus órdenes destructoras.


  También le había sido adjudicada una gran extensión de terreno de cultivo, que, si actualmente estaba únicamente acotada y sin roturar, en su día, cuando la esclavitud se corriese a aquellas tierras, negros esclavos tratados como bestias la harían fructificar.


  Crawford, pese a su aplomo y a su sangre fría, se había sentido dominado de un nerviosismo poco común en él cuándo tuvo noticias del fracaso de sus hombres al atacar la granja de Clinton para vengar la muerte de su lugarteniente Kellogg y como era hombre que no creía en milagros, fue el primero en admitir que aquella cruenta defensa de la granja no podían haberla realizado únicamente los Clinton. Más que el fracaso, le intrigaba saber quién había contribuido a él y su temor era que los elementos nordistas de otros lugares de la región hubiesen enviado hombres escogidos y duros para contrarrestar su campaña y hacerle fracasar en aquel asunto de gran envergadura para él.


  Se hallaba ocupado en disponer un plan de espionaje que le aclarase el asunto para proceder con método y sin temor a un nuevo y más deprimente fracaso, cuando uno de sus secuaces acudió malhumorado a decirle:


  —Millard, nos están poniendo en ridículo. Anoche eliminaron a Kellogg y hoy te han dejado fuera de combate a Hayes.


  El sudista saltó de su asiento como impulsado por un resorte y gritó:


  —¿Quién? ¿Cómo? Hayes no es un hueso fácil de roer...


  —No, no lo es. Pero le han dado una pateadura que le han hecho pulpa. Tiene la espina dorsal rota y el estómago en la garganta.


  —¿Cómo ha podido ser eso? ¿Quiénes le han sorprendido y de qué forma?


  —Ni le han sorprendido, ni se trata de un cuerpo de ejército. Al parecer todo lo ha hecho un hombre solamente.


  —¡Mentira! No hay hombre que...


  —No te alteres, Crawford. Mira, ahí viene Lewinton que me parece que también tiene algo que contarte. Ha sido algo bochornoso, según me han contado, porque yo no estuve presente.


  Lewinton, más pálido que un muerto, penetró como una tromba en el despacho de Crawford y ante las imprecaciones de éste, rugió:


  —¡No grites, maldita sea tu estampa! Allí te hubiese yo querido ver a ti. Presumes de pistoleros y los que te siguen son crías de ardilla al lado de ese tipo. Es algo como no he visto dos.


  Y mordiéndose el bigote con rabie, le relató todo lo sucedido una hora antes en la plaza.


  Crawford, con las cejas fruncidas, le escuchaba. No era hombre que desdeñaba a sus enemigos y mucho menos a los que como Bill poseían aquel temple excepcional.


  —Bien—dijo—con esto no habíamos contado y ha sido una sorpresa muy desagradable, pero hay que contar con él desde ahora y eliminarle. Espero que con tanto "patriota” que tengo a mi lado, la tarea no será difícil, ¿no?


  —Tanto como arrancar una encina con un dedo — aseguró el sheriff—. Me temo que ese tipo sea como un barril de pólvora estallándonos dentro del estómago.


  —¿Qué quieres decir, que no hay ninguno con agallas que se enfrente con él?


  —No lo sé... Sólo sé, que el que lo intente, puede indicar antes del color que prefiere las flores para su tumba.


  —Bien, yo me encargaré de él sin necesidad de preocuparme de ese fúnebre detalle. Lo que me preocupa, es saber con qué fuerzas activas cuentan. No es posible que él y los dos Clinton hayan podido defender solos la granja y poner fuera de combate a ocho hombres.


  —Debió ayudarles Tom Sherman. Vino acompañando a ese fanfarrón a las oficinas y se quedó guardándole la espalda a la puerta.


  Millard, al oír el nombre de Tom, palideció. Le sabia su rival en el corazón de Paulette y esto hacía que el odio hacia él se viese centuplicado.


  —Está bien—dijo—. Dejadles que pasen el día confiados. Esta noche, enviarás una docena de hombres que les hagan creer que se va a repetir el ataque a la granja. Mientras ellos les sujetan, otra partida arrasará los sembrados de los Sherman y prenderá fuego a su casa. Si se sabe de alguien más que les haya ayudado esta noche, procederéis con ellos de igual forma.


  Andree iba a decir algo, cuando apareció uno de los rufianes a informar que había visto por la mañana a Jeb Clinton acompañado de la familia Garfield, la cual se había instalado en la granja del primero.


  Crawford adivinó que dicha familia también dura y rebelde a sus propósitos, se disponía a secundar la actitud retadora de los Clinton y agregó:


  —Toma nota, Liwinton. Esta noche, no debe quedar más que ceniza en las propiedades de estos cerdos.


  —Bien, se hará como ordenas, pero... ten en cuenta que esto se está repitiendo muy a menudo y que un día van a estallar como un barreno. La desesperación hace valientes a los cobardes.


  —Nos expondremos. Tengo órdenes severas y concretas de salir al paso de todo intento de peligro. Richmond ha gastado muchos miles de dólares en esta campaña y no está dispuesto a perderlos neciamente. Míster Douglas necesita que la votación nos sea favorable y lo será, aunque tenga que arrasar el pueblo.


  El sheriff se encogió de hombros. No tenía más remedio que secundar las órdenes de Crawford, nombrado jefe supremo en el poblado para organizar el éxito de “los rufianes de la frontera", pero estaba observando que las cosas no iban tan suaves como al principio habían creído v más aun, que ahora, con la presencia en el poblado de aquel ser excepcional y temerario que ante nada retrocedía, el pueblo se dispondría a salir de su aletargamiento y a secundarle, provocando una pequeña guerra civil cuyo final nadie podía presagiar.


  Pero, cumpliendo las órdenes, hizo llamar a un gran número de los que, fingiéndose colonos, sólo actuaban para desarticular la resistencia de los verdaderos habitantes de Lawrence y les dio las instrucciones precisas para que en nombre de Millard ejecutasen el trabajo por él dispuesto.


  Cuando Bill y Tom regresaron a la granja de los Clinton, se sorprendieron de observar que se había montado una verdadera defensa de la finca y hasta de los sembrados.


  Los Garfield, verdaderos hombres del Oeste, pues procedían de la baja California, habían levantado con troncos de árbol dos sólidas garitas en los sembrados para defender desde ellas un mayor espacio de terreno y se mostraban dispuestos a ser ellos los que ocupasen tan peligroso lugar.


  Tom había penetrado como una tromba, exaltado por la maravillosa aventura de aquella mañana y contaba a gritos a sus oyentes la serie de actos de valentía llevados a cabo por el forastero y aunque Bill pretendía quitar importancia a la cosa, nadie le hacía caso y todos escuchaban ávidamente al joven Tom.


  Cuando acabó su relato, Patrick se adelantó a él para presentarle a los Garfield.


  Bob, el jefe, parecía más que un hombre un oso. Era un rostro barbudo, del que solamente se podían distinguir unos ojos fieros y brillantes y unos labios morados de tanto con sumir tabaco de Virginia.


  Su hermano Dan, se parecía mucho a Bob. Diríase que se trataba de dos hermanas gemelos y en cuanto a Larry y Pete, eran dos mozos gigantes, casi negros de piel, duros de mentón, con ojos de águila y cuerpos macizos, capaces de abatir encinas a puñetazos.


  También James Sherman y su hermano Louis, padre y tío, respectivamente de Tom, eran dos hombres dignos de ser tenidos en cuenta a la hora de una buena pelea y Bill se dijo, que, con elementos tan recios y decididos como aquellos, se podían hacer grandes cosas por muchos rufianes que infestasen el poblado,


  Bill aprobó la idea de construir aquellos dos puestos avanzados en los sembrados. Temía un intento de sabotaje, no sólo en la hacienda, sitio en toda la propiedad y con aquellas atalayas, podía evitarse fácilmente cualquier acto encubierto que pretendiesen llevar a cabo.


  Bill aconsejó a todos que no se diesen a ver de nadie para sembrar la duda entre sus enemigos sobre el número de defensores de la granja y, sobre todo, para ocultar sus personalidades y evitar que dirigiesen las represalias sobre los bienes de tan generosos defensores.


  Luego pidió detalles de Millard, que le fueron dados a montones. Sobre los ya reseñados, se comentó que había adquirido una enorme extensión de terreno que no cultivaba, quizá por esperar que al implantarse la esclavitud le concediesen como premio unas cuantas docenas de negros esclavos y se añadió que dirigiría el banco de Lawrence, donde tenía a su nombre una fortuna de más de medio millón de dólares.


  A Bill no se le escapó este detalle. Un golpe contra el Banco para aligerarle de aquel dinero destinado a tan abominable empresa, sería un rudo golpe y en su cabeza se empezó a cocer un plan embrionario para apropiarse de dicho dinero, empleándolo en socorrer a los que habían sido víctimas de los tenebrosos planes de los esclavistas.


  También esbozó su idea de dar un susto al alcalde y al juez. Se había empeñado en purificar las listas de votantes y en organizar el estallido final el día de las elecciones y sus palabras eran absorbidas por todos con ansioso interés, pues Bill poseía la virtud de contagiar de su optimismo a cuantos le escuchaban.


  Paulette, muy contenta de tener a su lado a Tom sano y salvo, se había preocupado de preparar comida para todos los reunidos, mientras su madre, alternando con la esposa de Bob Garfield, no perdían de vista al herido Jim, el cual continuaba amodorrado bajo los efectos de la fiebre.


  Tom iba y venía de la cocina al comedor donde se discutía con Bill la posibilidad de un éxito contra aquella polilla que le amenazaba y Jeb, preocupado con su hacienda, montaba la guardia a través de las ventanas, temiendo ver aparecer de un momento a otro, docenas de forajidos dispuestos a sumirles en la ruina.


  Bill echó un vistazo al herido y levantó el apósito encontrando la herida limpia y rosada. Aunque no se notaba mejoría alguna, confiaba en que pasado cierto tiempo el enfermo hiciese crisis, si no surgía alguna complicación.


  Las horas del día pasaron lentas y monótonas. Los reunidos amenizaron la velada contando anécdotas de su vida azarosa a través del Oeste y más tarde, comentaron los acontecimientos políticos que amenazaban con desembocar en una cruenta guerra civil por culpa de aquel míster Douglas, ambicioso y hábil esclavista, pero todos confiaban ciegamente en aquel hombre feo, brusco y desgarbado que se llamaba Abraham Lincoln y que prometía ser el verdadero faro de salvación de Norteamérica, como un día lo había sido Washington.


  Cuando Paulette, en sus idas y venidas por la casa oía hablar de una próxima guerra e insinuar que la juventud del Norte sería la llamaba a barrer la letra de la esclavitud con su arrojo y su abnegación, se sentía presa de una terrible angustia clavando sus ojos en Tom, el cual sonreía de manera infantil asegurando:


  —No hagas caso a esos viejos pesimistas. Todo se resolverá bien, porque somos los más y los que tenemos más razón. Cuando les demos varias batallas parciales como esta que estamos dando aquí, huirán corso comadrejas.


  Paulette suspiraba con duda y se volvía a la cocina seguida del joven, que se obstinaba en serle útil, más por estar a su lado que por servir realmente de algo.


  Poco a poco, la tarde fue muriendo. Ahora, no había tormenta y el cielo intensamente azul se inflamaba con reflejos azules, gracias a una luna llena y bobalicona que rodaba indiferente por el firmamento, destinada a ser luminoso testigo de una de las muchas tragedias que debía seguir iluminando al correr de los dramáticos días que se avecinaban.


  Había llegado la hora de un posible ataque de envergadura y Bill, asumiendo la responsabilidad de la defensa por propia iniciativa de todos, distribuyó a sus hombres asignando a cada uno los puestos que a su juicio mejor podían cubrir.


  James y Louis Sherman, padre y tío de Tom, quedaron de guardia en el cobertizo para defender la cerca. Los dos hermanos Garfield ocuparon las casetas que ellos mismos habían construido en los sembrados y sus hijos Pete y Larry, así como Tom y Jeb, ocuparon las estancias de las dos alas del edificio, mientras Patrick y Bill se asignaron las de la fachada principal.


  Ahora, formaban un pequeño ejército de diez hombres de coraje y temeridad y tenían que ser muchos y muy templados los rufianes que se sintiesen con ánimos de tomar por asalto la granja.


  Era alrededor de la media noche, cuando Bill, que fumaba su pipa acodado en el alféizar de la ventana, se volvió bruscamente a Patrick y lanzando un silbido peculiar que indicaba la proximidad del peligro, dijo al viejo granjero.


  —Creo que ha llegado la hora del baile. Por allí delante, veo avanzar una partida de jinetes que, si no me equivoco, vienen con la piadosa intención de hacernos una ruidosa visita.


   


   


  Capítulo V


   


  ...Y "DOS PISTOLAS" DEVUELVE EL GOLPE
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  El grupo de jinetes avanzaba despacio, como si no tuviese prisa ni interés en una acción en la que la muerte podía rondarles trágicamente y cuando se hallaron a prudente distancia de la granja, se desplegaron rodeándola.


  Luego de elegir posiciones, se quedaron quietos, esperando sin duda órdenes para empezar el ataque.


  Pero los minutos pasaban sin que nadie hiciese el más ligero movimiento para empezar el ataque y la frente de Bill se ensombreció al observarlo.


  —¿Qué diablos esperan para comenzar la fiesta? —preguntó Patrick, con el rifle empuñado y midiendo la distancia que les separaba del más próximo enemigo.


  —No lo sé—afirmó Bill—y esto es lo que me preocupa. Esos títeres no han venido aquí para estarse contemplando su hacienda hasta aprendérsela de memoria.


  –¿Qué sospecha usted? —preguntó inquieto el granjero.


  No acierto a sospechar nada, pero me dice el corazón que ese despliegue de fuerzas forma parte de un plan que no acierto a adivinar.


  —¿Esperarán más refuerzos?


  —Posiblemente. Se habrán convencido de que docena y media son muy poca cosa para tomar esto por asalto.


  Patrick sentía ardorosos deseos de disparar su rifle, pero a la distancia que se hallaban los jinetes, sería desperdiciar proyectiles que más larde podían serles muy útiles.


  Con los nervios en tensión, continuaron siempre fijos en la llanura, pendientes de los movimientos de aquellos tipos que parecían estatuas ecuestres colocadas en semicírculo para, adornar el valle.


  Bill, fuera de sí, exclamó:


  —Esto no me huele bien. Esta gente está aquí para algo más que para atacarnos. Si esperasen refuerzos, ya podían haber llegado.


  —¿Qué sospecha usted entonces? — preguntó Patrick.


  —Que lo que tratan es de inmovilizarnos aquí, ignoro con qué motivo y yo no soy hombre que a sabiendas haga el juego a mis enemigos.


  —¿Qué pretende entonces?


  —Salirle al encuentro ya que ellos no se deciden. Espero que, si su plan es otro, quede estropeado.


  Pero su deseo no pudo verse cumplido. En aquel momento, Tom, que vigilaba el ala izquierda del edificio, acudió pálido como un muerto, asegurando:


  —¡Han prendido fuego a una posesión a nuestra izquierda! ¡No quisiera alarmar a nuestros vecinos, pero juraría que ha sido a la granja de los Garfield!


  Bill, lanzando rayos y centellas por la boca, corrió al puesto de Tom, descubriendo que, en efecto, una enorme hoguera se elevaba en las sombras de la noche a menos de un cuarto de milla de allí.


  —¡Ah, granujas! — tronó—. ¡Por eso habían enviado aquí a esa cuadrilla de asesinos ¡Querían atarnos a este lugar en tanto que ellos maniobraban a su antojo!


  Arrojando lumbre por los ojos, ordenó:


  —¡Todos los hombres a mí, pronto!


  Tom fue llamando a sus compañeros que acudieron alarmados y el joven, encarándose con Bob Garfield, balbució:


  —Lo siento, señor, pero su generoso rasgo de proteger la hacienda del vecino ha tenido para usted una triste recompensa. ¡Su granja está ardiendo!


  Bob estuvo a punto de caer a tierra por la emoción. El golpe era demasiado rudo para soportarlo sin acusar la herida.


  —¡Dios santo! —murmuró—. ¡Esto es la ruina para nosotros!


  —De momento, sí — afirmó Bill—. pero si es usted un hombre entero y confía en mí, yo le juro que será usted resarcido de esa pérdida momentánea.


  —¿Cómo? — clamó con desesperación el granjero.


  —Permítame que me lo reserve por ahora, pero lo juro que así será. En este momento, hay algo más urgente que hacer y es tomar cumplida venganza de esos rufianes. Nos han mandado a esa gentuza para que no impidamos el incendio de su propiedad. Vamos a arrollarla y a intentar pulverizar a los que se divierten con su ruina.


  Furiosos los Garfield, empuñaron las armas y siguieron a Bill, el cual salió al patio dirigiéndose al galpón donde se hallaban encerrados los cabellos.


  —¡Monten! — ordenó—. Vamos a realizar una salida. Espero que sabrán aprovechar la ocasión para vengar su ruina.


  Hizo que Paulette levantase la tranca que obstruía la puerta y como un aluvión se lanzaron al llano.


  Los rufianes, que no esperaban semejante acto de audacia por parte de los sitiados, al ver aparecer a estos como un torbellino, dudaron en hacerles cara y hasta iniciaron un movimiento de retroceso, pero alguien dio una enérgica orden y rehaciéndose, se lanzaron contra los aparecidos.


  Una lucha rabiosa se entabló entre ambos bandos. Los Garfield, poseídos de un ataque de rabia incontenible, se jugaban la vida con desprecio, persiguiendo con saña a sus malvados enemigos y más que hombres, eran fieras ansiosas de sangre.


  Los rufianes, escogidos entre los más valientes, no se arredraron por el impetuoso ataque y hábiles caballistas, trataban de burlar el ímpetu de sus adversarios, disparando sobre ellos como mejor podían, mientras que los nordistas, ebrios de furor, buscaban a sus rivales con saña y les perseguían como a lobos rabiosos.


  Bill tuvo preferencia en el ataque. Tres rufianes destacados del grupo, trataron de rodearle dentro de un círculo de tiros y “Dos Pistolas”, hecho a esta clase de peligros y confiando en su veloz caballo, aceptó la batalla sin buscar protección en sus compañeros.


  Maniobrando hábilmente, se despegaba de dos de sus atacantes para acercarse a otro, pero cuando lo realizaba, apelaba al sistema indio de voltear sobre la silla escondiendo el cuerpo detrás del vientre del caballo, para aparecer súbitamente, al tiempo de disparar volviendo a hurtar el cuerpo a las balas contrarias.


  Así, a los pocos minutos, había hecho morder el polvo a uno de ellos, revolviéndose rápidamente, sobre los otros dos, que intentando cerrar el cerco, avanzaban hacia él uno por cada lado.


  Bill midió 1a distancia, se escondió tras el caballo haciendo girar a este a un lado y como un huracán se lanzó sobre el de su derecha, para pasar junto a él a menos de diez metros.


  El rufián, desconcertado, disparó sobre el caballo para detenerle, rozándole el pecho, cosa que imprimió más celeridad al enfurecido animal y cuando quiso darse atenta del verdadero peligro, la hala de Bill le había alcanzado en pleno pecho, haciéndole caer de bruces sobre el cuello de su montura.
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  Pero el otro rufián se bahía lanzado sobre él disparando por la espalda. Bill sintió silbar los proyectiles sobre su cabeza e inclinando el cuerpo hacia delante, tomó una determinación.


  Se dejó escurrir al suelo abandonando el caballo que siguió su trote y desde tierra, disparó sobre el jinete que se le venía encima.


  El caballo, alcanzado en la cabeza, botó como una pelota, a tierra a menos de tres metros de Bill y éste, saltando a su vez sobre el caído, le alcanzó antes de que tuviera tiempo de incorporarse. Rápidamente, le aplicó el revólver a la cabeza y disparó. El rufián lanzó un alarido de agonía y quedó clavado en tierra sin que su mano torpe pudiese empuñar el arma.


  Entonces Bill, silbó de modo estridente y su caballo, que al verse sin montura trotaba por el valle desorientado, acudió a la llamada recuperando su jinete.


  Cuando Bill trató de acudir en ayuda de sus compañeros, ya estos habían puesto en fuga a los supervivientes de la batalla, que sólo eran la mitad, pues el resto yacía ensangrentado en el valle.


  Bill les gritó para que se reunieran a él. Al pasarles revista observó que algunos habían recibido las caricias del plomo, pero sin consecuencias graves.


  Tom, lucia con orgullo un raspazo en la frente. Bob Garfield, había recibido un balazo en un brazo, pero sin consecuencias terribles y el joven Jeb tenía atravesada la molla de la pierna izquierda.


  Los dos últimos se habían atado fuertemente los pañuelos a los miembros heridos, atajando la salida de la sangre y se mostraban dispuestos a continuar la persecución.


  —¡Mi granja! — clamó Bob—. ¿Por qué no vamos allí a atacar a esos miserables?


  La petición era justa y aunque Bill ignoraba el número de enemigos con que podían enfrentarse allí, le complació.


  —¡Adelante! —ordenó—, pero cuidado. Si son demasiados, no debemos exponernos por salvar sólo unos maderos quemados.


  Como una tromba se lanzaron hacia la granja que era una inmensa pira. El edificio que debió ser rociado previamente de petróleo, ardía como un brasero y los almiares donde se almacenaba el heno, eran un ramillete de llamas y de chispas, que el viento de la noche aventaba y llevaba a cientos de metros del lugar de la tragedia.


  Cuando sólo se encontraban a unos cien metros, descubrieron unas sombras que emprendían la huida. Eran una docena de jinetes, quienes consumado su vil proyecto, emprendían la fuga, temerosos de sufrir la misma suerte que los que les habían estado protegiendo.


  Bill y sus hombres se lanzaron a todo galope tras ellos, disparando sin cesar. Dos de los jinetes dueños de caballos poco veloces, quedaron rezagados y mordieron la hierba al caer alcanzados por la espalda, pero el resto se adelantó hacia el pueblo, hasta donde parecían dispuestos a perseguirles sus enemigos.


  Era seguro que así hubiese sucedido, si Tom, al volver la cabeza hacia atrás, no hubiese lanzado un grito desgarrador, obligando a todos a detenerse y a imitarle.


  Hacia el Norte, brillaban las saetas de una nueva hoguera, sin poder precisar el lugar justo de donde procedía y Patrick, alarmado, clamó:


  —¡Por San Jorge!... ¿Dónde es ese nuevo incendio? ¿Acaso han aprovechado nuestra salida para prender fuego a mi granja?


  Bill, sin esperar a más gritó:


  —¡A galope! ¡Quizá aún lleguemos a tiempo!


  Forzando la resistencia de los caballos, que habían galopado horriblemente durante aquella aventura, volvieron grupas abandonando a los fugitivos y ansiosamente, devoraban el espacio acercándose al voraz elemento que adquiría proporciones alarmantes.


  De súbito, James Sherman lanzó una terrible maldición.


  —¡No es su granja, Clinton, sino la nuestra la que arde!... ¡Dios santo, bien han sabido esos granujas escoger el momento para sus latrocinios!


  Tom se adelantó desesperado. La quema de la granja de sus padres, suponía para él también, no sólo la ruina, sino acaso el desplazamiento del pueblo y verse obligado a separarse de Paulette para rehacer su vida nuevamente y una angustia que prendía lágrimas de fuego en sus ojos le devoraba.


  Cuando alcanzaron el lugar del siniestro, no descubrieron a nadie en los alrededores. Los incendiarios habían desaparecido sin esperar a ser batidos como sus compañeros y el gracioso y pequeño edificio, empezaba a arder de manera alarmante.


  Todos a una, se lanzaron de los caballos y como fieras, lucharon contra el voraz elemento para dominarle.


  Con picos, atacaban los lugares incendiados, algunos acarreaban baldes de agua de un pozo cercano y Tom, consiguió el auxilio de unos granjeros vecinos que acudieron presurosos al saberse protegidos por aquellos hombres bravos y audaces.


  Bill, temiendo que aprovechasen aquel momento para atacar la granja de Patrick, donde se hallaban las mujeres y el herido, presa de la más viva consternación al ver arder sus hogares, se acercó a vigilar y durante más de dos horas, aquellos hombres enfebrecidos, negros por el humo, con las ropas destrozadas y cubiertos de sangre de las heridas, lucharon con el siniestro hasta atajarle.


  Cuando el último haz de llamas quedó muerto, se dejaron caer a tierra deshechos y agotados. Estaban febriles, sedientos y sudorosos, pero en medio de su desgracia, alegres, pues habían conseguido aminorar el golpe dejándole reducido a las paredes exteriores del edificio, aunque todo el sembrado había sido pasto del incendio.


  Empezaba a amanecer, cuando aquella agotadora faena tocaba a su término y Bill, regresando a la granja de los Sherman, acudió en auxilio de ellos, animándoles y ayudándoles a montar a caballo para regresar al domicilio de Patrick, donde debían ser curados y donde les esperaba unos buenos potes de café bien caliente para animarles.


  La aparición de aquellos heroicos seres que parecían despojos humanos, provocó agudas lamentaciones entre las mujeres, pero ellos, valientes y enteros, acallaron aquellos gritos asegurando que todo era leve.


  Paulette se multiplicaba en preparar yodo y vendas y Bill, que parecía ser de acero, ofició nuevamente de cirujano, curando a todos con aseo y pericia.


  Luego, les obligó a ingerir buenas dosis de caté y más tarde, venciendo su obstinada resistencia, consiguió que se despojasen de sus vestidos sucios, mojados y llenos de barro y se recluyesen en el lecho para reponer sus fuerzas.


  Todos estaban tan. agotados, que no tardaron en sumirse en un sueño de plomo. Únicamente Bill, vigilando desde la ventana, permaneció despabilado, fumando rabiosamente una pipa tras otra.


  Paulette admirada de su resistencia exclamó:


  —¿De qué clase de pedernal está usted hecho que no hay quién le venza? ¿Piensa estarse sin dormir toda la vida?


  —No, pero aún puedo resistir lo que queda de día y lo haré por si acaso. Esta noche, dormiré mientras los demás velan y si no sucede nada, mañana preparo una buena jornada en la que pienso dejar resueltos algunos asuntos muy importantes.


  Como no quiso decir más, la joven no insistió. Se limitó a ofrecerle cada hora una taza de café que él tomó agradecido.


  Cuando llegó la noche, Paulette despertó a los durmientes que se habían recuperado mucho y todos se mostraron asombrados de que Bill no hubiese dormido aún.


  El joven, realmente vencido por el sueño, se retiró a su habitación y sin tiempo a más, se dejó caer sobre el lecho sin desnudarse, quedando en él como un pesadísimo cuerpo muerto.


  Nada turbó la paz del valle durante la noche y cuando a la mañana siguiente brilló el sol, “Dos Pistolas’' despertando por propio impulso, se hallaba dispuesto a llevar a cabo una de sus notables y temerarias hazañas.


  Cuando, tras desayunar, le vieron limpiar escrupulosamente sus pistolas y engrasarlas, cambiando los cebos y la pólvora, adivinaron que algo gordo se tramaba y Patrick, sin poderse contener, preguntó:


  —¿Qué clase de locura es la que proyecta usted ahora?


  —Ninguna. Ayer hice una promesa a estos señores y voy a intentar cumplirla.


  —¿Cuál? — preguntó asombrado Bob.


  —Les dije que ese miserable Crawford les abonaría a ustedes los perjuicios y voy a obligarle a ello.


  —¡No cometa disparates, Bill! —gritó James Sherman—. Si hemos de intentar recuperar nuestras pérdidas a base de que usted se juegue la vida metiéndose en el cubil de ese sapo venenoso, yo por mi parte, renuncio a ello.


  —¡Y yo! —aseguró, enérgico Bob.


  —No se alarmen, que mis planes son más sutiles. No pienso verle el hocico a ese topo, al menos en esta ocasión. El golpe se lo voy a dar de revés y cuando se entere de que se lo he dado, sólo le quedará el consuelo de rascarse y ... de venir a buscarme si tiene agallas para ello.


  Como todos le miraran asombrado» Bill, sonriendo, preguntó:


  —¿Alguno de ustedes guarda dinero en el Banco de este pueblo?


  —Yo tengo algunos ahorros aun escasos—aseguró Bob—. Los reservaba para la sementera próxima.


  —Bien, déjelos donde están. Sólo necesito un cheque en blanco contra dicha entidad bancaria.


  Bob registró sus bolsillos hasta hallar el talonario que puso sobre la mesa.


  Bill tomo un sólo cheque y luego preguntó:


  —Honradamente, señor Garfield, ¿en cuánto tasa usted las pérdidas sufridas esta noche?


  —He perdido todo cuanto tenía, señor Roock... Por lo bajo, puedo tasarlo en quince mil dólares.


  —Bien, ¿y usted, señor Sherman?


  —Yo he sufrido menos, pero calculo que he perdido entre el grano y lo que cueste la reparación unos cinco mil dólares.


  —Perfectamente. Quince y cinco, veinte... como la tasa parece apocada, pongamos entre ambos veinticinco mil...


  Tomó la pluma y extendió la cantidad en el cheque. Este se valoraba en veinticinco mil dólares. Luego, sin vacilar, escribió debajo:


  “Millard Crawford”


  Bob echó una mirada por encima de su hombro y exclamó:


  —¿Que está usted haciendo? Eso es falsificar la firma de Millard, que por cierto no se parece en nada.


  —Me lo figuro, pero no me importa. El responsable de lo que va a suceder soy yo y puedo asegurarles que jamás se atreverá a llevarme a un tribunal por esto. Ahora verá.


  Volvió el cheque y escribió detrás de él:


  “He recibido la cantidad asignada a este cheque, con cargo a la cuenta corriente del señor Crawford, como compensación por los incendios provocados por orden suya en las granjas de los señores Garfield y Sherman en el día de ayer, 27 de octubre."


  Recibí:


  Bill Roock”


  Como nadie comprendiera su idea, Patrick preguntó:


  —¿Cree usted que van a ser tan idiotas que abonen ese cheque estando falsificada la firma, además, así respaldado?


  —Ya sé que no lo harán por propia voluntad, pero yo poseo medios de obligarles a ello. Ya lo verán ustedes.


  —Francamente, no le entendemos.


  —No es preciso. Déjenme con mis métodos y si fracasan, no habrá sido culpa mía.


  Se disponía a salir, cuando Tom y los dos hijos de Bob Garfield se adelantaron diciendo:


  —Un momento, señor Bill—advirtió Tom—. Si usted va a correr algún peligro para rescatar esa cantidad que va en beneficio nuestro, yo no puedo permitir que corra ese peligro solo. Tengo el deber de seguirle y lo haré, aunque me eche usted de su lado a tiros.


  —Y nosotros también—exclamaron enérgicos Pete y Larry.


  Bill, sonriendo muy divertido, exclamó:


  —Pero, muchachos, ¿no veis que no me van a tomar entonces en serio? Creerán que me he dedicado a llevar a los niños a la escuela...


  Tom, muy encarnado por la broma, replicó:


  —No sé si habré dado derecho a suponerme un niño con el biberón colgado al pecho.


  Bill dejó caer su mano sobre el hombro del joven, diciendo:


  — No te atufes, muchacho, que todo ha sido una broma. Hay peligro y acontecimientos imprevistos y por ello...


  —Basta. O lo corremos todos, o nadie.


  —Bien, puesto que así lo deseáis, sea, pero van a decir que nos hemos juntado muchos para una cosa tan nimia.


  —Si es nimia, ya lo veremos.


  —Los cuatro montaron a caballo, encaminándose hacia el pueblo, pero antes de entrar en él, Bill se detuvo diciendo:


  —Desearía llegar al Banco por el sitio menos concurrido. Si pudiéramos pasar desapercibidos hasta entrar en él, mucho mejor.


  —Podemos llegar por sitios descarriados. Sigamos.


  Por callejón estrechos y exóticos, dando rodeos para hurtar los lugares más concurridos o de más comercio, se acercaron a una calle que desembocaba en una pequeña plaza y Tom, señalando el final de la calle, dijo:


  —Ese edificio del esquinazo es el Banco. La entrada es por la plaza.


  —Qué le vamos a hacer. No es cosa de abrir ahora una en este lado para nuestro uso. ¿Cuántos empleados tiene el Banco?


  —El cajero y dos auxiliares.


  —Bien, uno de vosotros va a entrar conmigo y los otros dos quedarán en la puerta vigilando. Si hay indicios de peligro, avisarán; si el peligro es grave, no dudarán en liarse a tiros y si os necesito, ya os llamaré.


  Tom alcanzó el privilegio de acompañar a Bill, y ambos, dando la vuelta al edificio después de dejar sus caballos en el esquinazo de la calle, subieron rápidamente los ocho escalones que separaban la plaza de las oficinas y se encontraron en éstas.


  Un granjero efectuaba un cobro en la ventanilla y Bill, tirando de Tom, le hizo volverse de espaldas junto a un pupitre en el que fingió escribir algo.


  Cuando el cliente desapareció y el vestíbulo quedó solo, Bill dijo por lo bajo a su compañero:


  —Voy a entendérmelas con el cajero. Cuando te haga una seña, mete tus revólveres por esa otra ventanilla y ten a raya al resto del personal, lo demás corre de mi cuenta.


  Alegremente, se dirigió a la ventanilla de pagos y presentando el cheque, dijo:


  —Amigo, haga el favor de abonarme este cheque.


  El cajero pegó la cabeza a la ventanilla y se afianzó los lentes para examinar el documento, pero apenas vio la cantidad y examinó la firma, abrió una boca de a palmo, palideció, carraspeó y luego, tratando de asomar mejor la cabeza para ver al cliente, dijo:


  —¿Quién diablos le ha dado a usted este cheque? Es más falso que el alma de Judas.


  Se iba a retirar hacia atrás, después de la advertencia, pero una mano ruda la asió por el cabello tirando de él hacia afuera, hasta obligarle a asomar toda la cabeza y, una pistola de un tamaño descomunal, rozo su sien al tiempo que la voz melosa de Bill preguntaba:


  —¿Se atreverá usted a asegurar que este cheque es falso y se permitirá negarme el pago?


  El hombre, sintiendo que le iba a separar la cabeza del tronco, a fuerza de tirarle del cabello, balbució:


  —Pues... el caso es... que... yo...


  —Conteste categóricamente. ¿Sí o no?


  —Pues... pues... ¡Claro que sí!... Yo...


  —No balbucee más. ¡Atención, muchacho!


  El cajero había levantado la voz para llamar la atención de sus empleados y éstos, hicieron ademán de levantarse, pero los dos revólveres de Tom asomando trágicamente por el hueco de la ventanilla y su grito de "¡Arriba las manos!” paralizó su acción y se quedaron tensos con los brazos levantados.


  —Volveos de espaldas y apoyar los brazos en la pared... Al que haga el menor movimiento le clavaré a ella como a una mariposa.


  Cuando los empleados hubieron obedecido la tajante orden, Bill soltó el cabello del cajero, empujándole dentro y luego, introduciendo su cabeza por la ventanilla y con ella la pistola, ordenó con voz incisiva:


  —Tome por el cañón ese revólver que tiene usted ahí escondido y entréguemelo con mucha delicadeza, no sea que se abrase usted al tocarlo.


  Bill no sabía si tenía algún revólver, pero por intuición, adivinaba que estaría allí escondido, imitando a muchos cajeros que se resguardaban de un atraco teniendo al alcance de su mano un arma.


  El cajero vaciló, pero el impresionante cañón de la pistola de Bill le decidió.


  Tomó el revólver por el cañón y lo elevó temblando. Bill se hizo cargo de él sin dejar de amenazarle.


  —Buen chico—dijo—. Ahora, cuente de esa bonita caja veinticinco billetes de mil dólares. Los quiero de esta cantidad para ganar tiempo y no molestarle en contar.


  El cajero, templando, abrió la caja y extrajo otra de hierro en la que había varios paquetes de billetes. Tomó uno y azorado, contó hasta veinticinco, que luego dejó sobre el entrepaño de la ventanilla.


  Bill los tomó con la mano izquierda y ordenó:


  —Haga el favor de retirarse a la pared con sus compañeros y no se mueva hasta que haya contado ciento desde que yo le ordene empezar a contar. Si lo hace antes, puede peligrar su hermosa cabellera.


  "Pero antes escuche. Cuando aparezca por aquí su flamante director, dígale que ha estado Bill Roock, “Dos pistolas”, a cobrar el importe de los destrozos que ordenó hacer anoche. Al dorso de ese cheque, le especifico la cuenta y adviértale, que, si es su gusto divertirse así, que lo haga, pero que no olvide que la próxima vez no tasaré solamente los daños, sino que aumentaré la multa correspondiente.


  Llamó a Tom, el cual se le acercó emocionadísimo y le dijo en voz baja:


  —Sal por delante. Monta a caballo y trae el mío hasta la misma esquina. Cuando estéis preparados para partir, silba por dos veces, y me uniré a vosotros.


  Tom abandonó el Banco con el corazón latiéndole como una máquina de tren v marchó a cumplir la orden, mientras Bill, que tenía encañonados a los tres, se divertía diciendo:


  —Si yo fuera una cobra como vuestro flamante jefe, ahora me divertiría jugando al blanco con vosotros, pero por fortuna soy un hombre sentimental y no me gusta aplastar hormigas... a menos que se crean alcotanes y traten de picarme.


  De fuera, llegó el silbido duplicado y Bill, con calma, ordenó:


  —Le doy permiso para empezar a contar, pero no lo haga muy deprisa, no pierda la cuenta o se atragante.


  Con suavidad, se retiró de la ventanilla y dando media vuelta, trató de ganar velozmente la escalera antes de que alguno reaccionase y pudiese disparar sobre él por la espalda, pero en el momento en que ponía el pie en el primer escalón, un grupo de cuatro individuos llenó la escalera obstruyéndole el paso.


  Bill, que llevaba las pistolas en la mano, dudó entre disparar sobre ellos o procurar escurrirse por uno de los costados, pero una voz gritó colérica:


  —¡El maldito forastero! ¡A él!


  Bill vaciló. Disparó sus dos pistolas y dos de los individuos cayeron rodando por los escalones. De un salto prodigioso, escapó al tiro que otro, rápido como una centella le había dirigido, arrojándole una de sus armas a la cabeza sobre la que chocó siniestramente, haciéndole perder el equilibrio y luego, atenazando por un brazo al cuarto, que trataba de clavarle un descomunal cuchillo, le obligó a soltarlo al retorcerle sin piedad el brazo.


  De una recia patada, le envió a la calle, se inclinó, recogiendo su arma y de un salto, ganó la puerta dirigiéndose a su caballo, cuando ya Tom y los hermanos Garfield acudían, alarmados, en su ayuda.


  —¡Vamos! — gritó Bill—. No es nada. Cuatro muñecos que me estorbaban el paso al salir.


  Montó a caballo y se dispusieron a emprender el trote, cuando Tom se volvió gritando:


  —¡El sheriff!... ¡El sheriff!...


  Este acababa de hacer su aparición en la pequeña plaza, desembocando de una calleja. Al oír el vibrar de los disparos cerca del Banco, se había alarmado y corría a todo galope en dirección al lugar del suceso.


  Bill se volvió rápidamente y disparó.


  El caballo, alcanzado en el pecho, lanzó un bote terrible y arrojó al sheriff por la cabeza cuando se disponía a sacar el revólver. Luego, los cuatro desaparecieron por lo alto de la calle, buscando la salida del pueblo, mientras a su espalda se producían gritos terribles, voces de mando, maldiciones y roce de cascos sobre la tierra.


  —¡Vaya trapatiesta que ha armado usted! —rugió loco de alegría Tom—. Si alguien me cuenta todo lo que he visto sin verlo, le llamo embustero al relatador.


  —En este mundo no se puede dudar de nada, amigo Tom, porque todo es posible. Hasta hacer pagar a Millard los efectos de sus inocentes distracciones.


  A todo galope, sin ser alcanzados por sus enemigos, llegaron a la granja, donde reinaba la más viva inquietud por la suerte que pudiesen haber corrido en aquella loca aventura.


  Los tres muchachos, rojos de alegría, penetraron en el interior armando una algarabía terrible. Los tres pretendían contar a gritos lo que Bill había llevado a cabo, pero fue Tom el que tuvo más fortuna de ser escuchado, por su posición excepcional de testigo de mayor calidad. Los granjeros, admirados, no sabían cómo expresar a Bill su agradecimiento y fue Patrick quien, dirigiéndose a su hija, exclamó:


  —Paulette, saca esas cuatro botellas de vino de California que tenía reservadas para el día de tu santo. Son las últimas que conservaba, y bien creo que merezca la pena descorcharlas ahora en honor de quien se lo merece todo.


  Bill estaba descentrado con tanta prueba de agradecimiento, y se hubiese hallado más a gusto en medio de un zipizape de tiros, que entre las palmadas afectuosas de aquellos sencillos pero honrados labriegos.


  "Dos Pistolas” tomó la copa que le ofrecía graciosamente Paulette y brindó con entusiasmo:


  —¡Por el triunfo del Norte, que es el de la libertad!


  —¡Por que triunfe Abraham Lincoln en la próxima elección de Presidente de los Estados Unidos! —brindó Patrick—. Él es el depositario de nuestra verdadera libertad.


  —¡Por Lincoln! —brindaron todos.


  Calmado aquel ímpetu patriótico, Bill advirtió:


  —Señores, ahora se impone la realidad. Le hemos dado ya tales golpes a nuestro enemigo, que sería un cobarde y perdería su autoridad si no intentase tomarse la justicia por su mano. Esta granja representa para él el baluarte del Norte, y tendrá que intentar abatirlo. La próxima vez que lo intente echará a la pelea todos sus elementos: por ello no caben más que dos soluciones: o encontrar refuerzos, o abandonarla.


  —¡Eso, nunca!... —rugió Patrick—. Prefiero verla arder, y nosotros con ella.


  —En ese caso, hay que poner en práctica la otra solución.


  —Es posible—intervino Tom, optimista—. Cuando se sepa en el valle y el poblado sus hazañas maravillosas, más de uno se sentirá dispuesto a ponerse de nuestro lado. Usted significa el triunfo de nuestra causa, y los que vacilaban por no encontrar un verdadero jefe que encauzase el movimiento, se pondrán a nuestro lado.


  —Pues dense prisa en reclutar voluntarios. Sospecho que en esta pequeña granja se va a decidir la suerte de la esclavitud en Nebraska.


  Todos se dispusieron a repartirse por las granjas y plantaciones cercanas para reclutar los voluntarios precisos, y las horas transcurrieron en este recuento, que podía ser decisivo.


  Mediada la tarde, un jinete avanzó hasta h granja. Todos se sintieron inquietos, pero Bill les tranquilizó, diciendo:


  —No supondrán que un hombre solo venga dispuesto a devorarnos a todos. Esperemos a ver qué viento le trae.


  El jinete era un muchacho de unos quince años, y se detuvo ante la cerca, llamando.


  Bill salió a recibirle.


  —¿Qué deseas, pequeño? — preguntó.


  —Traigo una carta para el señor Bill Roock.


  —Bien; entrégamela. Yo soy Bill Roock. ¿Esperas contestación?


  —No me han dicho nada.


  —Pues aguarda un poco, por si la necesitas. Así te ganarás un dólar, que voy a entregarte.


  Bill rasgó la carta, leyendo el contenido, que decía así:


   


  “Buen golpe el de esta mañana, amigo Bill. Jamás le creí a usted tan audaz, y le confieso que, en medio de todo, me ha hecho gracia, aunque me cueste 25.000 dólares, pues de sobra sabe usted que van contra mi bolsillo.


  "Soy hombre que sabe perder y ganar, pero estoy acostumbrado a lo segundo más que a lo primero.


  "Por lo tanto, prepárese a recibir mi contestación. Yo también poseo modestamente cierto ingenio que puedo aplicarle. Por ejemplo, no sé cómo pagarán la piel en el mercado, pero espero que si se trata de la de usted me abanen por lo menos esos 25.000 dólares perdidos. Por ello le advierto que pienso arrancársela toda entera, curtirla y ponerla a subasta. Estoy seguro de que, por poseerla, habrá quien ofrezca más que yo he perdido.


  "Le saluda su cordial enemigo,”


  "Millard Crawford."


   


  Bill sonrió muy divertido al leer la amenazadora misiva, y, volviendo a la estancia, tomó papel y pluma, y escribió:


   


  "Sr. D. Millard Crawford.


  "Mi cordialísimo enemigo:


  "Me ha llegado al fondo del alma su delicada promesa de curtir mi piel, pues jamás creí que pudiese alcanzar tan desusado valor, máxime estando ya llena de agujeros. No obstante, me reconforta el valor en que usted la tasa, y por ello procuraré no perderla, pues sería una lástima que terminase adornando el despacho del señor Douglas, pongo por negrero, pues se resquebrajaría de asco.


  "Como no soy ingrato, quiero corresponder a su gentileza; mas, careciendo de dinero para permitirme sus lujos, trataré de parangonarme a usted por otros medios.


  "Me gusta Lawrence; es un pueblo bastante bonito; pero su ornato deja mucho que desear. Por ejemplo, he observado que en la cuadrada torre de su banco hay un pivote que está pidiendo a gritos un artístico remate. Voy a completar la obra arquitectónica colocando en él su preciosa cabeza. Creo que será digna de admiración, y que el día que desfilen por el pueblo los pobres esclavos liberados la dedicarán un sentido himno, que compondré durante estos días, mientras conserve el pellejo. Espero que mi idea sea de su agrado y que no se opondrá a su realización, huyendo como una rata de estos lugares.


  "Le saluda agradecidísimo su buen enemigo,


  Bill Roock, “Dos Pistolas."


   


  Metió la misiva en un sobre, lo cerró, y, entregándosela al muchacho, con el dólar prometido, le advirtió:


  —Toma, hijo mío, y corre con la respuesta, que el señor Millard arde en deseos de recibirla. Salúdale en mi nombre.


  Y riendo volvió a la estancia.


  Un coro de francas carcajadas estaba comentando la irónica respuesta, y Tom, con una hermosa voz de barítono, empezó a cantar:


  Cabecita de blondos cabellos que adornas la torre del banco Crawford...


  Y la algarabía que se produjo impidió oír el resto de la jocosa improvisación...


   


  Capítulo VI


   


  SIETE HOMBRES EN UNA TRAMPA


   


   


  [image: Image]OS cuatro jóvenes decidieron aprovechar las horas de una posible tregua para aumentar sus defensas y estar en condiciones, no sólo de contrarrestar la fuerza de los rufianes, sino para devolverles los golpes con la violencia que ellos los aplicaban.


  Tanto Tom como Jeb y los hermanos Garfield se brindaron a visitar a los colonos desperdigados por el valle. En el poblado era muy expuesto entrar, pero en el valle se podían mover con más libertad e incluso conseguir de alguno de ellos que realizase gestiones en el poblado para sondear los ánimos y saber con qué número real de hombres podrían contar a la hora de un encuentro decisivo.


  Los cuatro jóvenes, moviéndose con ardor, hicieron infinidad de visitas, y aquella noche, cuando las sombras cubrían el valle, consiguieron reunir en la granja más de dos docenas de colonos enérgicos y decididos.


  Hubo un amplio cambio de impresiones y todos coincidieron en que lo que más les iba a perjudicar legalmente era que el censo confeccionado por los elementos sojuzgados por Millard estaban tan hábilmente confeccionado, que un gran contingente de colonos, ardientes partidarios de la abolición de la esclavitud, aparecían eliminados de él. Muchos habían protestado enérgicamente y apelado a cuantos procedimientos estuvieron a su alcance para conseguir la inclusión; pero todo había resultado vano, pues unas veces con pretextos legales, otras con engaños, algunas con demoras que luego habían hecho caducar los plazos de reclamación, les habían excluido de la lista de votantes, ya confeccionadas y archivadas celosamente en el Ayuntamiento de Lawrence.


  Con aquello y con constituir unas mesas a su amaño, la votación se presentaría como un resultado legal, y si esto sucedía en todos los pueblos de la frontera, no tardando mucho los esclavistas se harían dueños de Kansas, y los nordistas que aún se mantenían en el Estado se verían obligados a emigrar debido a la cruenta persecución de que se les haría objeto,


  Bill escuchaba a todos, tomando notas, y cuando concluyeron de exponer sus quejas y pareceres tomó la palabra para decir:


  —Señores, todos conocemos el origen del mal, y que éste, más o menos extenso, no tiene importancia alguna. Hay una finalidad que conseguir, y es a la que debemos ir. Arrojar a toda esa lepra del poblado, y que sirva de ejemplo a los demás para una acción análoga.


  —Muy bien—afirmó uno—. Conformes en que hay que poner el cascabel al gato; pero, ¿quién se lo pone?


  —Yo... Bien entendido que no puedo ponérselo solo. Por mucha audacia que posea, no puedo barrer a doscientos lobos con mis propias fuerzas; pero si cuento con la cooperación decidida de sólo cincuenta hombres, me comprometo a ello.


  —No es difícil el número—arguyó uno—. Hay muchos más que, cuando vean levantarse a los otros, se sumarán a la partida. Lo principal es saber quiénes van a ser los primeros.


  —¡Puedo contar, para empezar, con todos ustedes?


  Un coro de voces respondió afirmativamente; pero Bill, que sabía lo que significa el entusiasmo colectivo, advirtió:


  —Un momento, señor Clinton. Confeccione una lista con los nombres de los presentes; luego váyales nombrando uno a uno, y que juren por Dios no retroceder en su compromiso. El que no se sienta con ánimos para la lucha, que se retracte a tiempo, antes de que pueda poner en peligro a los demás.


  Patrick cumplió lo ordenado, y, uno a uno, fueron prestando juramento.


  Se componía la reunión de treinta y dos individuos, contando a las dos familias Garfield y Shermand, y cuando Bill se convenció de que todos eran hombres animosos, dijo:


  —Perfectamente. De momento, la misión es ésta. Hay que proteger esta granja de un posible y seguro ataque. Saben que he establecido mi cuartel general en ella y tratarán de aventarla. No dudo que esta labor puede poner en peligro las propiedades de los que la defiendan; pero, igual que he obligado a Millard a abonar los perjuicios ocasionados a los señores Garfield y Shermand, le obligaré a indemnizar a quien más adelante salga perjudicado.


  Como nadie se opusiera a su proposición, añadió:


  —Podemos ampliar el campo de operaciones distribuyendo las fuerzas entre las granjas más próximas a ésta. Servirá para distraer sus fuerzas si nos atacan, y al tiempo salvaremos el mayor número de propiedades.


  "Si esto es aceptado, vamos a discutir el asunto del censo. La votación se va a celebrar dentro de un par de semanas, y quince días dan mucho de sí, tanto, que para esa fecha habrá que tener decidida la lucha. Yo me voy a encargar de deshacer ese censo, y, si lo consigo, habrá que verificar uno nuevo, al cual asistiremos todos, como las circunstancias lo exijan, y con los argumentos que ellos deseen emplear.


  “Yo me figuro que el pueblo estará tomado por los secuaces de Crawford para impedirme la entrada, y, conmigo, a los que más se han destacado en ayudarme; pero me figuro que no a todos ustedes les estará vedado entrar en el pueblo.


  “Por ello deseo que seis hombres de los más decididos entre los que aquí se reúnen, y que puedan entrar en Lawrence sin provocar muchas sospechas, vayan a él mañana por la noche, se las ingenien como puedan para matar el tiempo allí hasta mediada la noche, v a esa hora, deslizándose lo más solapadamente que puedan, se reúnan junto al Ayuntamiento, donde a las doce en punto estaré yo con ellos.


  “Los puedo necesitar o no; es fácil que sí, sobre todo para una ruda pelea que puede surgir si las cosas no marchan todo lo bien que yo deseo, y necesito que esos seis hombres, bien armados y decididos, estén dispuestos a abrirse paso a tiros a la hora de tener que abandonar el poblado.


  “Ahora, pónganse de acuerdo y elijan a los que me han de secundar.


  Hubo una gran mayoría que se ofreció voluntariamente, y, como no se pusieran de acuerdo, Patrick, sentimentalmente, propuso que se escogiese entre los que no tenían esposas o hijos, pues, aunque todas las vidas poseían el mismo valor, las consecuencias de una muerte serían menores en este caso.


  La propuesta redujo mucho el número de aspirantes, y por fin se nombró a los seis que debían hacerse cargo de tan peligrosa faena.


  Los seis eran hombres rudos y curtidos. Había dos hermanos, los White, que parecían dos osos puestos en pie; un californiano alto como un ciprés y delgado como un abeto, que poseía fama de carecer de nervios y tirar muy con el revólver; se llamaba Percy y daba la sensación de que se lo iba a llevar una ráfaga de aire. Los otros tres eran Fred Marshall y George Gray, ambos nacidos en el poblado, y Mark Graven, oriundo del Colorado, que por haber sido leñador manejaba el hacha como un gigante.


   


  [image: Image]


   


  Los seis quedaron en estar en el poblado al día siguiente, y, aún más, se ofrecieron a visitar a amigos incondicionales para recabar su ayuda en momento oportuno y pedirles que hiciesen propaganda entre sus amistades con objeto de ir movilizando fuerzas para cuando fuera necesario.


  No se habló más del asunto. Se hizo un reparto de fuerzas y cada cual tomó sus armas y se dirigió al lugar designado a cumplir su deber.


  Mediado el día hubo una sorpresa. Annie Liwinton, acompañado de dos ayudantes suyos, se detuvo a caballo junto a la cerca y llamó.


  Bill, asombrado de su audacia, salió a recibirle, pero como observara que se presentaban sin armas no hizo la menor intención de requerir las suyas.


  Bill, con acento burlón, preguntó:


  —¿Qué se le ofrece al digno sheriff de Lawrence en este nido de erizos?


  —Con usted no quiero nada en este momento, Bill—repuso con un gesto de rabia Annie—, y conste que no es por falta de motivos. Vengo exclusivamente a requerir personalmente a la familia Clinton para que me acompañen a mis oficinas a declarar en el caso del asesinato de Chester Kellogg.


  —¿Y por tan poca cosa se ha expuesto usted tan tontamente? Le admiro, señor Annie. Es usted el más valiente de toda esa cuadrilla de rufianes que infestan el pueblo; pero voy a tener que lamentar la inutilidad de su viaje. La familia Clinton está muy ocupada en atender al señor Jim, que, por cierto, mejora notablemente, y no puede acudir ahora; pero váyase tranquilo. Dentro de unos días bajará al poblado a presentar una denuncia contra el omnipotente señor Millard Crawford por asalto a mano armada de su granja, y es posible que la denuncia se amplíe acusándole de incendiario.


  Annie torció el gesto y preguntó:


  —¿Quiere esto decir que se niegan a cumplir la ley?


  — Quiere esto decir que cuando haya ley cumplirán sus deberes.


  —Muy bien. Yo he cumplido el mío requiriéndoles personalmente. Usted no ignora a lo que se expone quien desobedece a un sheriff en funciones.


  —Claro que no. Yo no ignoro nada. Ni siquiera que es usted uno de los granujas más grandes de toda la Unión.


  Liwinton hizo un gesto como si tratara de sacar el revólver, pero se arrepintió. Sin embargo, enérgico, exclamó:


  —Bien, ya aprovecharé el tiempo para conminarle a usted a presentarse también. Está acusado de falsificación en documento público, atraco a mano armada, robo de 25.000 dólares, ser autor de varias muertes como consecuencia del atraco y haber disparado sobre la persona del sheriff cuando acudía en defensa de la Ley.


  —¿No se me acusa nada más que de esas chucherías? ¡Qué lástima!... Eso no merece la pena de que me moleste en acudir. De todas formas, como soy hombre galante, le prometo acudir a la cita... No sé cuándo..., quizá mañana..., quizá pasado..., un día de éstos iré, y entonces... me parece que va a tener que lamentarlo.


  Liwinton palideció al oír la amenaza. Sabía de la clase de nervios de aquel ser extraordinario, y los pelos se le pusieron de punta al ponderar lo que sería capaz de hacer si se lo proponía.


  Sin poderse contener, dijo:


  —Yo no tengo ningún interés en ello. Simplemente cumplo una fórmula de mi cargo.


  —¡Oh, claro! Pero para un sheriff tan valiente como usted, le resultará muy grato tener ocasión de capturar a un elemento tan peligroso como yo. Con esa carga de crímenes, lo menos que puede hacer es ahorcarme sin previo juicio.


  —Sería mi mayor placer—confesó Liwinton, rabioso.


  —Pues yo le daré esa ocasión... si sabe usted aprovecharla.


  Annie, congestionado por la burla, dio media vuelta al caballo y emprendió el trote hacia el pueblo, seguido de sus ayudantes, que iban tan pálidos como él.


  Todos se divirtieren mucho con el mal rato que le había hecho pasar al impotente sheriff, y la confianza que poseían en la audacia y acometividad de Bill se veía centuplicada a cada actuación suya.


  Por ello, cuando llegó la hora de cumplir las instrucciones que les diera, nadie vaciló, y a distintas horas y por distintos caminos los seis elegidos penetraron en el pueblo y cumplieron las instrucciones recibidas, reuniéndose al filo de la media noche en la plaza donde estaba situado el Ayuntamiento.


  Cada cual eligió un lugar sombrío para emboscarse y todos estuvieron pendientes del momento en que Bill, cumpliendo su promesa, hiciese su aparición en la plaza.


  Durante las horas de aquel día la pequeña guarnición de la granja se vio aumentada en cuatro individuos más, duros y desesperados, con los que podía contar para todo. Venían huidos del interior, donde se estaban desarrollando sucesos luctuosos y dramáticos.


  Según sus informes, en Topeka había habido un encuentro terrible entre ambos bandos, en el que se contaron más de treinta muertos y sesenta heridos; en Manhatan, los sudistas habían prendido fuego a más de dos docenas de haciendas para reducir a un grupo de rivales, y en Wamego, un buen contingente de naturales del poblado había arrollado a los principales cabecillas del movimiento esclavicionista, verificando una sarracina terrible.


  Los huidos, procedentes de Manhatan. se habían quedado sin hacienda y viéndose, además, perseguidos como lobos se corrían hacia la frontera con ánimo de abandonar aquella región, sujeta al nefasto Bill, que tantas calamidades estaba produciendo.


  Bill les invitó a quedarse con ellos. Tendrían motivo para satisfacer sus ansias de desquite, y, si las cosas se presentaban como querían, les sería brindado el modo de establecerse en Lawrence y rehacer sus haciendas perdidas.


  Los cuatro, como un solo hombre, se ofrecieron a los puestos de más peligro, y Bill les dedicó a servir de patrulla durante la noche para vigilar las haciendas próximas.


  Cuando el sol se hundió en el horizonte, “Dos Pistolas” llamó a Tom y le dijo:


  —Muchacho, vas a acompañarme, pero nada más que hasta la entrada del pueblo. Para lo que hay que hacer dentro cuento con gente suficiente, pero necesito alguien que me ayude a entrar. Supongo fundadamente que todas las calles que le dan entrada estarán tomadas por vigías de Crawford, y tengo necesidad de eliminar a alguno para entrar.


  El muchacho, muy alegre, se ofreció incondicionalmente, y, aunque a Paulette no le agradó la elección, se mordió los labios y nada dijo.


  Pero Bill, que la observaba de reojo, aprovechó un momento para acercarse a ella y decirle:


  —No pase cuidado, que se lo devolveré intacto, a menos que algo con lo que no cuento eche a rodar mis planes. Ya le he asegurado que no quiero que vista de luto antes de tiempo.


  Ella, agradecida, estrechó su mano, diciendo:


  —Gracias; pero conste que tanto sentiría que cayese usted como él. Cada uno por un estilo ocupan constantemente mi pensamiento.


  —Pues, si es preciso, rece por mí, que seré quien lo necesite más.


  Cuando ambos abandonaron el rancho la luna no había salido aún, y Bill agradeció la circunstancia, pues ello le permitiría maniobrar con más desahogo.


  En el cielo brillaban rutilantes las estrellas y a su débil resplandor podían seguir el camino del poblado, que se destacaba en la llanura como un hacinamiento de masas sombrías, taladrado por los reflejos rojizos y amarillos que vertían los quinqués de petróleo a través de los vanos de puertas y ventanas.


  Bill fue eligiendo un camino extraño, apartado de la machacada senda que conducía directamente a la calle principal, pues suponía que ésta estaría vigiladísima.


  Algunas casitas adelantadas hacia el valle, más a la derecha de la senda, extendían sus cercas, por las que sobresalían los árboles frutales, dando sombra a los tapiales, y a ellos se unían algunos árboles diseminados que formaban una línea casi continua.


  Cuando se acercaban a dicho lugar, Bill se detuvo.


  —Escucha—dijo a Tom—: yo voy a dar la vuelta para ganar esos árboles y deslizarme por los tapiales hasta alcanzar el esquinazo más próximo a la calle. Cuando me veas allí, adelántate recto hacia la entrada de la calleja, como si fueras un pacífico habitante del poblado que nada tuvieses que temer. Si, como sospecho, hay algún vigilante oculto cerca de allí, surgirá y te dará el alto. Detente inmediatamente y déjale que se acerque, pero hazlo de forma que le obligues a arrimarse todo lo posible a la tapia. Lo demás corre de mi cuenta.


  Tom, un poco emocionado, siguió el consejo y dejó que Bill partiese a tomar posiciones.


  Cuando al fin le descubrió, vagamente oculto entre las sombras del tapial, se inclinó las alas del sombrero hacia adelante, y, con el revólver entre las piernas descansando en la silla, tomó el camino de la calleja de forma despreocupada.


  Las sospechas de “Dos Pistolas” no eran vanas. Apenas se encontró a la altura de la tapia surgió del vano de una puerta un individuo armado de revólver, el cual gritó:


  —¡Alto!... Espera que te vea el rostro...


  Tom, sintiendo que el corazón le latía con inusitada violencia, se detuvo. A su derecha veía de reojo la tensa silueta de Bill incrustado en el tapial, con algo en la mano que no acertaba a distinguir.


  El rufián avanzó unos pasos con dirección al caballo que se había detenido a tres metros de la tapia, y cuando se hallaba a ras del esquinazo y a menos de tres metros de Tom, algo volteó en el aire, y el bandido se agitó en el vacío para caer al suelo como arrastrado por una fuerza invisible, sin tiempo a usar del arma, pues se hallaba aprisionado de cuerpo y brazos.


  Un lazo diestramente lanzado por Bill le había imposibilitado de todo movimiento, arrastrándole hasta la cerca, donde “Dos Pistolas” se apresuró a desarmarle rápidamente.


  El rufián le contemplaba con ojos extraviados, sin explicarse cómo pudo ser trabado tan limpiamente, y, sobre todo, acuciado por el temor de lo que aquel hombre duro e implacable pensase hacer con él.


  Bill llamó a Tom, el cual acudió presuroso.


  —Buen golpe, Bill—comentó sinceramente asombrado—. Creí que no le iba a dar tiempo a actuar.


  —La cosa ha sido muy sencilla. Ayúdame a trabar a este ternero sin hiel.


  Con cuerdas que “Dos Pistolas” guardaba en el saco de su silla le trabaron reciamente; después le amordazaron para que no pudiese gritar, y luego, buscando unos zarzales que crecían cerca, lo escondieron entre ellos.


  —Perfectamente — comentó Bill; —ahora el camino está libre.


  — Bien: ¿cuál es mi misión? —preguntó Tom.


  —Dejar los caballos ligeramente trabados en ese grupo de árboles y ocupar el puesto de ese ganapán para evitar que descubran su falta. Si te ves apurado, dispara sin compasión y huye con los caballos. Nosotros nos las arreglaremos como podamos.


  Tom cumplió la orden. Trabó los caballos a no muchos metros del lugar donde había estado emboscado el rufián, y, escondiéndose en el hueco de la puerta con el revólver amartillado, se dispuso a esperar.


  “Dos Pistolas”, a pie, manera de llamar menos la atención, se escurrió por la calleja buscando los lugares más obscuros para avanzar. Estaba casi seguro de no llamar la atención, pues confiarán en la guardia montada para que no pudiese filtrarse impunemente en el poblado, pero era prudente no desafiar a la Providencia y guardar toda clase de precauciones.


  Por fin alcanzó la plaza y, desde una de las esquinas de las callejas, echó un vistazo. Varios bultos mal encubiertos en los huecos de las puertas le denunciaron a sus colaboradores.


  Se dirigió directamente al Ayuntamiento y silbó de un modo tenue. Inmediatamente los seis bultos abandonaron sus guaridas y avanzaron hacía él.


  Percy, asombrado, preguntó:


  —¿Cómo diablos, ha podido usted penetrar sin ser descubierto? ¡Si han puesto vigilantes en todas las entradas al poblado!


  —Ya contaba con ello. Allá he dejado a Tom guardando al que nos tocó en suerte. Espero que no le sentará mal pasarse unas horas descansando cómodamente entre unos zarzales.


  Todos rieron en silencio, y Mark preguntó:


  —Y ahora, ¿qué?


  —Ahora vamos a hacer una visita al Ayuntamiento. El otro día me fijé en que hay unas ventanas bajas al lado de ese callejón, y confío en que no sea muy difícil forzarlas.


  Dio la vuelta a la plaza siguiendo la fachada, que corría a lo largo de un callejón sombrío, y se detuvo ante unas ventanas que, a menos de un metro de la calle, se cerraban por medio de un débil marco de madera con sucios vidrios.


  Rebuscó en sus bolsillos y extrajo un pedazo de hierro de que iba armado a propósito, y con él, introduciéndole en la unión de las dos hojas, violentó una de las ventanas.


  Saltó sin trabajo al interior, y, dirigiéndose a sus compañeros, advirtió:


  —Que me acompañen dos por si la búsqueda se hace pesada. Los otros cuatro, busquen un lugar oculto que les permita vigilar bien, y, al menor síntoma de alarma, disparen dos tiros consecutivos... Un momento... ¿Dónde han dejado sus caballos?


  —En un cobertizo medio derruido que hay a la espalda de este edificio. Está lleno de cajones rotos y barriles desfondados, y no es fácil descubrirlos...


  —Conviene que uno de ustedes los recoja y espere allí una señal. Si no sucede nada, iremos en su busca; pero si ocurre algo, en cuanto capte la alarma, que acuda aquí con ellos. De los caballos puede depender nuestra salvación.


  Gray se encargó de ir en busca de los caballos, y los otros tres se repartieron estratégicamente para guardar la espalda a su audaz compañero.


  A tientas, pues no se veía nada, se internaron por unos pasillos hasta alcanzar una especie de vestíbulo, en el cual White advirtió:


  —Ya sé dónde estamos. Síganme, que conozco esto bien. El despacho del alcalde está allá arriba.


  Y los tres ascendieron a tientas por una escalera hasta alcanzar el piso superior.


   



   


  Capítulo VII


   


  ESTALLA LA MINA
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  Así, Bill, cuando maniató y amordazó al rufián que vigilaba la entrada del pueblo, creyó que su habilidad enlazando reses y hombres había alcanzado el máximo de la perfección, y era tal la costumbre y la facilidad que poseía en ejecutar estas faenas, que no las daba importancia y las llevaba a cabo con celeridad pasmosa.


  Pero, debido a esta celeridad, acaso el nerviosismo de dar pronto fin a su labor, o que a causa de la obscuridad no viese perfectamente la forma en que aplicaba las ligaduras, lo cierto fue que el rufián, que no era hombre pasivo y que, además, se hallaba bajo los furiosos efectos de su estúpida derrota, se revolvió como una fiera entre las zarzas y trató por todos los medios de librarse de aquellas ligaduras infamantes.


  Y lo consiguió. Quizá él mismo no supiera decir nunca cómo había conseguido hacer escurrir las cuerdas hacia abajo para dejar sus manos libres, pero lo cierto fue que, con aquella libertad de movimientos, pudo extraer un cuchillo que llevaba oculto en el pecho, cortar las ligaduras y recobrar su libre albedrío.


  Ya libre, una duda terrible le atacó. ¿Cómo procedería?... Le habían quitado el revólver, y, sin armas, se hallaba en inferioridad de condiciones para luchar contra sus agresores, y como lo lógico era que éstos se hubiesen quedado supliéndole, no podía darse a ver, pues le cazarían como a un conejo, y esta vez sin ninguna posibilidad de salvación.


  Teniendo en cuenta este seguro panorama, decidió adoptar un plan distinto. Se fugaría de su escondite, pero sin darse a ver, sin denunciarse, para que sus enemigos, confiados, siguiesen su plan, mientras él corría a casa de Crawford a darle cuenta de lo sucedido y a denunciar que Bill se había metido él solo dentro de la trampa.


  Destrozándose las ropas y produciéndose infinidad de arañazos en la piel, se escurrió como un lagarto a lo largo del zarzal. Aquella marcha era un verdadero suplicio y exigía una voluntad y una resistencia excepcionales, pero el rufián era duro y le prestaba ánimos el deseo de una cumplida venganza.


  Así, se fue separando de Tom, que, de vez en vez echaba profundas ojeadas a las zarzas, y alcanzó el límite de éstas.


  Ahora, el peligro estribaba en poder evadir la vigilancia.


  Tenía que salir a terreno descubierto, y, aunque la noche no era muy clara, el resplandor de las estrellas podía denunciarle.


  Tras un largo momento de duda, se decidió. Si dejaba transcurrir mucho tiempo, Bill podía regresar y tomar alguna determinación trágica contra él, y era preferible exponerse a vérselas con Tom, a tener que pelear con ambos y sobre todo con “Dos Pistolas”.


  Se tendió en tierra como un lagarto y trepando suavemente abandono las zarzas para salir a terreno libre.


  Al hacerlo levantó un poco la cabeza para orientarse, y fue entonces cuando descubrió los dos caballos trabados al árbol, a menos de quince metros de él.


  Aquello le animó. Si tenía la suerte de hacer aquel ligero recorrido sin ser descubierto, se apoderaría de uno de los caballos y se lanzaría a galope dentro del pueblo, dando la voz de alarma. Así, levantaría en armas a todos sus compañeros, y éstos buscarían como fieras a Bill dentro del poblado y darían fin de él.


  Animado con tan halagüeña perspectiva, siguió arrastrándose lentamente, sufriendo un verdadero martirio al arrastrarse con aquella parsimonia, y así fue ganando terreno; pero cuando ya se creía en la meta anhelada, Tom, que se había separado de su escondite para echar un vistazo alrededor, pues no se encontraba tranquilo con aquel silencio aplastante, le descubrió.


  La primera impresión fue la de creer que se trataba de algún reptil monstruoso que trepaba por tierra; luego le tomó por un animal extraño, pero cuando avanzó unos pasos, dominando la tensión nerviosa que se había apoderado de él, reconoció que se trataba de una silueta humana.


  Fue tal la sorpresa que el hecho le produjo, que, falto de la suficiente sangre fría para disparar sobre ella sin apresuramientos, ya que nadie le acosaba, empuñó el revólver con demasiada celeridad y disparó.


  El proyectil se clavó en tierra a menos de un cuarto de metro del rufián, y éste, considerándose perdido, y animado por el instinto de conservación, se irguió súbitamente y de un salto fantástico se encontró junto a los caballos.


  Al azar eligió el más próximo y, saltando a su lomo, le obligó a salir disparado, al tiempo que Tom, dándose cuenta de la tragedia, disparaba alocado, sin hacer blanco.


  El caballo—que era el suyo—desapareció raudamente hacia el interior del poblado, y Tom, dominado por la consternación, se aferró a la silla de la montura de “Dos Pistolas”, y con un movimiento brusco saltó sobre ella, lanzando al caballo en pos del fugitivo.


  Pero ya éste había ganado mucho espacio, y cuando el animoso joven penetró por la primera calle del pueblo dos balas silbaron siniestramente alrededor de él, avisándole que el paso estaba interceptado.


  Despreciando el peligro, intentó seguir penetrando, pero dos nuevos disparos le recibieron y el muchacho tuvo que morderse los labios con fiereza para no denunciar que le habían alcanzado en una pierna.


  Su desesperación era enorme. No le importaba caer como habían caído otros en aquella lucha feroz, pero sí le importaba no sacrificar su vida sin utilidad alguna. Si se dejaba matar en aquella trágica pugna, jamás conseguiría avisar a Bill para prevenirle del peligro que corría, y esto era lo más urgente, o todo lo que el valiente justiciero había laborado y conseguido en pro de su causa se vendría a tierra como un castillo de naipes.


  Desesperado, volvió grupas y aún intentó en un rodeo póstumo penetrar por otro lugar distinto, pero la misma acogida le detuvo, arrancando de sus ojos dos lágrimas de amargura.


  Bill había confiado en él en una cosa muy sencilla, y le había fallado. Su falta de picardía y de previsión habían dado lugar a aquella situación trágica, y ahora Bill, con sus seis valientes colaboradores, se vería dentro de una trágica ratonera, de la que nada ni nadie les lograría sacar con vida.


  Dominado por aquella alucinante visión, estuvo a punto de lanzarse calle arriba para hacer que sus enemigos diesen fin de él y así acabar con sus torturas.


  Pero de súbito tuvo una inspiración. Se le antojaba que aún se podía intentar algo, aunque desesperado, y su obligación era cooperar a realizarlo.


  En su granja y en las colindantes había en aquellos momentos más de tres docenas de hombres duros y valientes, juramentados a pelear e incluso morir, si era preciso, por defender su causa. Ellos estaban obligados a exponerse por salvar a Bill, como él se había expuesto tantas veces por salvar a los demás.


  Sin detenerse ni un momento a pensar en la tragedia que podía surgir de aquel encuentro bárbaro entre uno y otro bando, azuzó al caballo para que galopase como el sólo sabía galopar, y como una centella se lanzó valle adelante hasta alcanzar la granja.


  En su ceguera, estuvo a punto de ser sacrificado tontamente por sus propios compañeros. La guardia que éstos habían montado le dio el alto al pasar, sin ser oídos, y por milagro no dispararon sobre él, pues alguien le reconoció y se sintió alarmado ante la inopinada presencia del muchacho.


  Este, como loco, se detuvo a la puerta de la cerca y con voz ronca gritó:


  —¡Padre!... ¡Jeb!... ¡Señor Patrick!... ¡A mí todos!... ¡Bill está en peligro de muerte!


  En tromba se lanzaron todos con las armas en la mano fuera de la cerca, y Patrick, en unión del padre del muchacho, le rodearon anhelantes, preguntando:


  —¡Por todos los santos, Tom!... ¿Qué sucede? Habla pronto.


  Tom, con la voz estrangulada por un hipo de angustia, relató de modo incoherente lo sucedido, y un silencio angustioso siguió al relato del muchacho.


  Fue James Shermand, el padre de Tom, quien, dándose cuenta antes que nadie del alcance de la catástrofe y de la responsabilidad que cabía a su hijo en ella, gritó:


  —Señores, me creo obligado, en unión de mi hermano y de mi hijo, a entrar en el poblado a viva fuerza y hacer por él algo de lo que ha hecho por nosotros, o morir en la demanda. Es lo único digno que se me ocurre.


  Aquellas palabras hicieron reaccionar a los reunidos, y alguien añadió:


  —Señores, si estamos destinados a librar una batalla decisiva con los “rufianes de la frontera”, hagámoslo ahora que no lo esperan, y hagámoslo, sobre todo, por ese hombre excepcional que se está jugando la vida por defendernos a nosotros. ¡Adelante, y que Dios nos proteja!


  —Bien—exclamó Patrick—, así se habla, James. Recojamos a los que andan diseminados por ahí y lancémonos todos a la pelea. Somos cuarenta hombres hechos y derechos y podemos hacer mucho si tenemos la suerte de salvar a Bill y contar con su ayuda.


  Algunos galoparon en busca de los compañeros que vigilaban las granjas próximas, otros se preocuparon en recoger el mayor número posible de municiones, y, entre tanto, Paulette, que había salido fuera de la cerca, se arrimó a Tom, que sollozaba con amargura, y, al descubrirle con la pierna manchada de sangre, exclamó, angustiada:


  —¡Oh, Tom!... ¿Qué es eso? Estás herido.


  —¡Déjalo! ¡Maldita sea mi suerte! Así me hubiesen dado el tiro en el corazón, por idiota.


  Ella se obstinó en vendar la herida, pero Tom la rechazó con brusquedad. No era hora de cursilerías, sino de combatir como los hombres, y el estaba obligado a ser más hombre que los demás.


  Los granjeros se arremolinaron ante la cerca. Sus caballos pateaban con impaciencia, y los jinetes, atacados del más sensible nerviosismo, pugnaban por correr alocados hacia el pueblo, sin un plan preconcebido.


  Fue Patrick Clinton quien, con su enorme vozarrón, se impuso al griterío, ordenando:


  —¡Juicio, señores!... No procedamos como locos, o pagaremos todos, las consecuencias. Formemos un disciplinado batallón y avancemos en línea de combate. No sabemos cómo nos pueden recibir, ni dónde.


  “Alinéense y abran las filas de seis en fondo y distanciados unos de otros para presentar menos blanco.


  A un grito suyo el compacto pelotón partió al galope camino del pueblo, mientras que en la granja sólo quedaban las tres mujeres y el herido Jim, inconsciente de cuanto estaba sucediendo a su alrededor.


  Como un huracán enfocaron la calle principal del pueblo.


  Nadie se dio a pensar que pudieran intentar detenerles allí, y así, cuando varios disparos vibraron entre las sombras y alguien lanzó algún lamento de dolor, desdeñaron el prudente aviso, y a todo galope, arrollando a su paso a la media docena de suicidas que trataron de cortarles el paso, ganaron el centro de la calle para torcer hacia la izquierda, de donde procedía un intenso tiroteo, que llegaba a sus oídos como música halagadora, pues ello les indicaba que Bill y sus hombres, pocos o muchos, aún se defendían valientemente contra aquella horda de indeseables.


   


  * * *


   


  Bill, acompañado de Percy y Gray, una vez que se encontraron en el piso superior, se dirigieron rectamente al despacho del alcalde. Las listas solamente podían estar en poder de éste, y era preciso encontrarlas rápidamente, ya que la suerte les había acompañado hasta poder penetrar allí sin ser descubiertos.


  Percy, que conocía bien el edificio por haber estado muchas veces allí cuando Patrick era alcalde, se encaminó a una estancia contigua, donde descubrió un quinqué. Solía ser usado por los ayudantes del alcalde cuando tenían necesidad de trabajar de noche.


  Lo encendió y, trasladándole al despacho, dijo:


  —Busquemos ahora. Esto no posee muchos escondrijos que nos entretengan gran cosa.


  Había tres grandes mesas, dos enormes armarios y algunos pupitres, y mientras sus dos compañeros forzaban cajones y puertas de armarios para revisar los infinitos legajos allí existentes, Bill se dirigía directamente a la mesa del alcalde, dispuesto a registrar todos sus cajones y carpetas.


  Los cajones resultaban unos grandes almacenes de papeles revueltos y sin clasificar. El alcalde debía ser una figura decorativa y descuidada, que todo lo iba almacenando en aquellos recipientes, sin preocuparse de otra cosa que de cobrar su sueldo y actuar a las órdenes de Millard para llevar a término lo que éste le ordenaba.


  Bill maldijo el desorden de aquel tipo, que le iba a obligar a revolver una cantidad de papelotes informe; pero estaba dispuesto a encontrar las listas, sucediese lo que sucediese.


  Revolviendo una carpeta que encontró escondida en el fondo del último cajón, descubrió en ella un montón de cartas, y, al echarlas un vistazo, silbó de manera elocuente.


  Una de ellas, firmada por Millard, ordenaba al alcalde, Oliverio Spak, que se las ingeniase para eliminar de las listas de votantes a un tal Richard Rolfe, por resultar un elemento muy peligroso para la causa sudista. Rolfe poseía una enorme hacienda en la demarcación, y él y sus peones, en número de treinta, podían ser un factor muy importante contra los “rufianes de la frontera”. Al final de la carta había una nota escrita con letra diferente que decía:


  “Cumplimentado. Rolfe ha sido eliminado de las listas por un grave accidente que ha sufrido y que le ha costado la vida. Era el mejor modo de evitar reclamaciones.”


  Bill, rabioso, se guardó la carta, y siguió rebuscando, mientras sus compañeros, sin miramiento alguno, tiraban legajos al suelo, los abrían desparramando su contenido y los dejaban sin recoger para no perder un tiempo muy precioso.


  Hallábase Bill registrando el tercer cajón, cuando se envaró, levantando la cabeza y echando un vistazo a través de la ventana. Lejos, pero de una manera audible, habían llegado a sus oídos las detonaciones apagadas de algunos disparos, y un poco inquieto exclamó:


  —¡Aprisa, por Dios!... ¿No habéis oído?


  —Sí..., se trataba de disparos, pero quizá sea alguna riña provocada en los tugurios del pueblo.


  —De todas formas, no podemos perder tiempo. Esto es un bululú donde no hay forma de hallar nada en su sitio.


  Febrilmente siguió rebuscando, y de nuevo los disparos se dejaron oír más cerca, más vibrantes y más nutridos.


  El síntoma era poco tranquilizador, y Bill se preguntaba qué podía estar sucediendo.


  Por un instante pensó que el joven Tom podía haber sido descubierto, cosa que le causó profundo dolor; pero, aunque esto hubiese sucedido, no suponía al muchacho capaz de revolucionar medio pueblo y producir aquel tiroteo tan nutrido y dramático.


  Preocupado, pero sin renunciar a su plan, siguió buscando metódicamente, mientras sus compañeros, tan flemáticos como él, le imitaban.


  —Parece que hay fiesta grande--observó Percy—. No sé si irá can nosotros; pero, si merecemos tal honor, no nos podemos quejar de los fuegos artificiales.


  Los disparos aumentaban en intensidad y se acercaban gradualmente, lo que obligó a Bill a asomarse a la plaza, pero ésta continuaba tranquila y en sombras.


  Tiró de otro cajón con rabia y volcó el contenido en el suelo. Allí había algunas relaciones con nombres, pero, al parecer, no la que él iba buscando.


  Súbitamente el silencio de la plaza se vio turbado por cuatro detonaciones que vibraron casi al unísono, al tiempo que una horrible algarabía se elevó del fondo, alarmando a Bill y sus compañeros.


  Estos se acercaron nerviosos al cristal de la ventana, descubriendo al otro extremo del ancho círculo un grupo de individuos, algunos montando ágiles caballos, que trataban de cruzar la glorieta, mientras del lado del edificio vibraban algunos disparos que les contenían, produciéndoles algunas bajas.


  —¡Por el infierno!... —rugió Bill—. Nos han descubierto y vienen por nosotros... Dejen eso y bajen. Únanse a los demás y procuren largarse por el otro lado si no les han cortado la retirada...


  —-¿Y usted? —preguntó Percy desenfundando sus revólveres y examinando los cebos.


  —Yo tengo que encontrar antes esas malditas listas. Lárguense y no se preocupen de mí.


  —Lo sentimos, pero no puede ser —replicó Percy tranquilamente, dirigiéndose a la ventana con las dos armas montadas—. Hemos venido todos a realizar una gestión, y la realizaremos o nos quedaremos aquí. Siga buscando, mientras nosotros hacemos un poco de ejercicio.


  Y, extendiendo los brazos, al tiempo disparó por des veces. Un par de aullidos de dolor vibraron debajo del edificio, y un grupo de rufianes que avanzaba impetuosamente refluyó hacia atrás al ver caer a tierra a dos de los que formaban en la avanzada.


  Gray le imitó para mejor convencerles, al tiempo que algún otro disparo, surgido no se sabía de dónde, tumbaba a otros dos revoltosos, obligando al grupo a retroceder definitivamente.


  Bill, convencido de que no lograría disuadir a aquel par de valientes, tomó todos los cajones y los volcó con rabia. Montañas de papeles llenaron el suelo, y algunas carpetas atadas con cuerdas llamaron su atención.


  Acababa de desatar una para examinar su contenido cuando hicieron irrupción en la estancia los White, Fred Marshall y Mark Graven. Los cuatro empuñaban los revólveres aún humeantes, y gritaron nerviosos:


  —¡Estamos acorralados, Bill! Docenas de rufianes han irrumpido en la plaza y rodean el edificio. Hemos tenido que abandonar los caballos y penetrar para hurtar el cuerpo al diluvio de proyectiles... Temo que, no tardando mucho, estén aquí dentro.


  Percy exclamó:


  —¿Habéis dejado abierta la ventana?


  —No. La hemos cerrado, y colocado detrás un pesado armario, pero eso no es nada.


  —Bueno; defenderemos el vestíbulo primero. Es algo estrecha la escalera y la dominamos desde el descansillo. Si la toman por asalto, ganaremos el último piso y después nos defenderemos desde el tejado. Luego... Dios dirá.


  Bill lanzó un grito de triunfo, y Percy se volvió, diciendo:


  —¿Es que no le parece bien mí plan?


  —No me he dado cuenta, pero debe ser magnífico si es suyo. Aquí están las listas. Lo demás no tiene importancia.


  —En ese caso, vamos a celebrarlo con un poco de pirotecnia. ¿Le parece bien?


  —¡Magnífico! Esto se estaba quedando muy frío, y un poco de calor no vendrá mal. Dos que cuiden el frente de la puerta, por si tratan de forzarla; otros dos que tomen posiciones en el ala derecha, y otros dos en la izquierda. Usted, Percy, conmigo al vestíbulo.


  Los otros cuatro, sin replicar palabra, descendieron para vigilar los pasillos, en los que se abrían las ventanas bajas. Los primeros que osasen asomar por allí iban a sufrir un recibimiento demasiado dramático.


  Durante algunos minutos un silencio angustioso reinó en la plaza, turbado únicamente por algunos disparos lejanos que no se sabía a qué obedecían; luego, unos golpes sordos contra la puerta anunciaron que se disponían a forzarla.


   



   


  Capítulo VIII


   


  UNA NOCHE TERRIBLE


   


   


  [image: Image]ILL y Percy, dueños de sus nervios, con una cantidad de sangre fría admirable, se tumbaron sobre las losas que formaban el pavimentó del vestíbulo, frente a la escalera, y con las armas en la mano y el saco de la pólvora y los proyectiles al lado, esperaron tranquilamente los acontecimientos.


  Los rufianes debían haber concentrado su furia contra la puerta, sin ocurrírseles asaltar el edificio por alguno de sus lados, pues no se oía cerca disparo alguno, y sí solamente el sordo machacar con algún recio madero sobre la puerta para forzarla.


  Fue un trabajo rudo, pero rápido. Algunos minutos después la puerta se abría con violencia, y el resplandor rojizo de alguna antorcha con que se habían armado los rufianes penetró por el vano, iluminando siniestramente la escalera.


  Por un momento nada sucedió. Un miedo loco a lo ignorado les detuvo a lanzarse al asalto; pero, al fin, a los gritos acuciadores de los más rezagados, la vanguardia penetró como una ola, disparando sus armas fieramente, pero al hacerlo bajo y sin tener en cuenta la escalera sus tiros no alcanzaron a los sitiados.


  Estos esperaron un momento, y cuando el vestíbulo se llenó de asaltantes y algunos trataban de ascender por la escalera, sus pistolas y revólveres tronaron siniestramente y cuatro rufianes clamaron como demonios al ser alcanzados, produciendo la más dramática confusión en sus filas.


  La ola retrocedió, alcanzada por nuevos proyectiles y con nuevas bajas, y, aunque contestaron desde la puerta, como la visual no les favorecía, sus disparos resultaron ineficaces.


  —Esto va bien mientras no se les ocurra asaltar las ventanas de las alas del edificio—murmuró Bill—; si no lo hacen, serán unos asnos y les va a costar ríos de sangre ganar la escalera.


  Los rufianes disparaban con rabia, pero inútilmente, y, al convencerse, una nueva ola de asaltantes intentó alcanzar la escalera, sufriendo el mismo recibimiento.


  Más de una docena de sudistas se retorcían en la entrada, sin poder ser retirados de allí, pues alguien que había intentado sacarlos fuera sufrió su misma suerte, y la indignación que les acometía era terrible.


  De súbito vibraron nuevas detonaciones que inquietaron a los valientes defensores. Ahora procedían de los pasillos bajos e indicaban que los asaltantes se habían decidido por penetrar por diversos lugares a la par, con objeto de reducir a aquellos locos, que así se defendían en tan brillante posición.


  La lucha debía ser enconada, pues se mantenía tensa durante algunos minutos. Luego, los disparos se fueron acercando, cosa que alarmó a Bill, pues indicaba que sus compañeros se batían en retirada hacia el vestíbulo, y si así sucedía, los, que dominaban la puerta les iban a acribillar en cuanto cruzasen la trayectoria de sus revólveres.


  Bill dejó a Percy defendiendo solo aquel terrible frente y se corrió por una galería que se abría a izquierda y derecha en una extensión de unos tres metros por cada lado. Se trataba de una especie de balcones corridos que daban al vestíbulo, pero resguardados por aquel lado de ser enfocados desde la puerta.


  Alguien disparó debajo del lado derecho y Bill llamó:
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  —¿Quién anda ahí?


  —Soy yo, John White—gritó una voz ronca—; me acosan como fieras.


  —Un momento; no retroceda más, o estará perdido, pues le asarán desde la puerta. ¿Y su hermano?


  —Cayó en el pasillo...


  —Lo siento. Escuche; barra a esos demonios un momento y trepe per este lazo. ¡Pronto, si quiere salvar su vida!


  Bill había atado el lazo a la barandilla. dejándolo caer al vestíbulo.


  White disparó con saña contra el pasillo, conteniendo por un momento el avance, y luego corrió al lazo, trepó por él como un gamo y alcanzó el otro lado, al tiempo que varios individuos penetraban en el vestíbulo por aquella parte.


  Bill les contuvo durante un momento, obligándoles a retroceder, y luego dijo a White:


  —Defienda cuanto pueda ese boquete. Voy a ver si logro salvar también a Marshall y a Graven.


  Estos acababan de entrar en el vano por el lado contrario, y Bill, arrojando el lazo a uno, le izó como a un ternero antes de que tuviera tiempo de enterarse cómo había sido trabado.


  Graven se defendía, herido en una pierna, y no podía trepar.


  Bill le ordenó quedarse tenso y repitió la maniobra. Fue un momento dramático, pues cuando acababa de tensar el lazo para izarle, una lluvia de balas barrió el lugar donde segundos antes se encontraba Graven, librándose éste de una muerte segura.


  Ya los cinco arriba, continuaron defendiendo la escalera con tesón. Ahora no podían erguirse, pues la parte de abajo se hallaba llena de enemigos, en cuanto hubiesen asomado la cabeza el peligro que ello suponía era trágico.


  Ya algunos, envalentonados, ganaban tramos de la escalera, avanzando como lagartos arrastrándose por ellos, y de vez en vez disparaban, secundados por los que quedaban atrás, para evitar que aquellos formidables tiradores pudiesen localizarles y fijar su puntería.


  A pesar de todo, sus tiros no se desperdiciaban. Era tal la masa de asaltantes, que casi siempre encontraban dónde alojar sus balas, y aunque la situación se iba haciendo crítica para ellos, no desfallecían ni cedían un solo paso.


  Pero la lucha era tan desigual, que pronto se dieron cuenta de su situación. Diez minutos más y sus enemigos alcanzarían el rellano, cosa que les imposibilitaría toda defensa.


  Bill dio una orden en voz baja:


  —Ustedes, White y Percy, defiendan solos un momento la escalera. Vamos a batirnos en retirada.


  —¿Hacia dónde?


  —Me dice Mark que al fondo de este pasillo hay una estrecha escalera que conduce al tejado. Ganaremos éste y nos defenderemos mejor desde ella.


  —Pues no tarden, que ya está haciendo mucho calor aquí—exclamó humorísticamente Percy.


  Los cuatro se retiraron a todo correr buscando la escalera, y cuando la alcanzaron, comprobando que nada impedía ascender y ganar el tejado, Bill dejó en lo alto a sus compañeros y corrió al vestíbulo en busca de los otros dos.


  —¡Corran por el pasillo! ¡Yo cubriré la retirada!


  Ambos se miraron inquietos. Aquellos segundos trágicos que Bill iba a vivir defendiendo la huida contra tanto asaltante eran terribles, pero no osaron discutir sus órdenes. Sabían que era empeño vano intentarlo, y los minutos valían siglos.


  Como gamos corrieron pasillo adelante, mientras Bill, retirándose al ángulo del pasillo, esperó.


  Dos cuerpos asomaron por el vano de la escalera, seguidos de alguien que les empujaba. Sus terribles pistolas tronaron, alcanzando a los temerarios rufianes, y éstos, al desplomarse, arrastraron a los que les seguían. El instante escogido fue aprovechado por Bill para, a todo galope, recorrer el largo pasillo y alcanzar la escalera.


  Apenas había llegado a la mitad, los disparos se clavaron en la madera casi junto a sus piernas, pero de un salto fantástico ganó el descansillo, donde ya sus compañeros habían tomado posiciones.


  Ahora, podían barrer el pasillo con más comodidad. La visual era más amplia, y como resultaba más estrecha, los forajidos tenían que avanzar más compactos y más oprimidos.


  Pronto se vieron detenidos en aquel tubo fatídico, y un nuevo tiroteo se entabló, sin que se decidiesen a avanzar, sabiendo que intentarlo era una muerte segura.


  Ahora, casi en el tejado, llegaban más claros hasta ellos los estampidos de los revólveres, que vibraban al otro lado de la plaza. Esto les intrigaba, pues no suponían que nadie podía haber acudido en su auxilio, a menos que parte de los habitantes del poblado se hubiesen sumado a su defensa por propio impulso.


  Intrigado, dejó a sus compañeros y subió al tejado, asomándose imprudentemente a él. Abajo, en la plaza, se amontonaban compactos grupos de rufianes dispuestos a no permitir que nadie se fugase del edificio, y Bill calculó que Millard había movilizado todas sus fuerzas disponibles, no sólo para dar fin de él, sino para impresionar a sus enemigos con aquel alarde de adeptos.


  Bill frunció el entrecejo. La situación era de lo más trágico que había sufrido en su vida, y no contaba con poder romper aquel maldito cerco, pero sí juraba que antes de caer a tiros haría una espantosa carnicería en las filas de aquellos desalmados.


  Iba a retroceder, cuando alguien, a la incierta luz del amanecer que empezaba a difundirse por el cielo, disparó sobre él, arrancándole el sombrero de un certero disparo.


  Bill, rabioso, se echó hacia atrás, y luego avanzó, disparando hacia abajo.


  Un jinete que galleaba entre los grupos abrió los brazos y cayó de espaldas atravesado de arriba abajo, v Bill, muy divertido, se separó de la trayectoria de las balas.


  De súbito los disparos, que se iban acercando, vibraron en las salidas de las callejas próximas a la plaza, y un grupo que huía hacia allí acosado por un compacto montón de jinetes que avanzaban a todo galopee, gritó:


  —¡Los granjeros del valle!... ¡Los granjeros del valle!... ¡A ellos!...


  Bill, con el corazón desbordando de alegría, asistió a un emocionante cuadro. La tropilla mandada por Patrick hizo irrupción en la plaza como un torbellino de fuego, disparando como demonios a diestro y siniestro, mientras como una invocación sólo se oía de sus filas un grito de ánimo:


  —¡A nosotros los enemigos de la esclavitud! ¡Adelante los hombres honrados!


  Los agudos gritos de los granjeros habían vibrado como clarines de guerra en el poblado. Los que hasta entonces se habían mostrado medrosos o apáticos, reservándose para no ser carne de revólver aisladamente y sin beneficio común, comprendieron que había llegado el momento cumbre de iniciar una acción conjunta, y posiblemente fructífera, contra sus enemigos. Las hazañas de Bill, que habían servido de alivio y estímulo para muchos, y ahora aquella acción conjunta y violenta de un buen puñado de valientes les advertía que era el momento de dar la definitiva batalla a los rufianas, no dejando solos y desamparados a los decididos que se habían expuesto a morir en defensa de sus fueros, y de todas partes brotaban hombres empuñando armas, dispuestos a secundarles en la lucha y a exterminar a aquel gruño de egoístas inhumanos.


  Así surgían de todas partes hombres a pie y a caballo, unos armados de revólveres o rifles, otros con picos, palas, y navajas, y todos se lanzaban a la hoguera de la pelea, que se había localizado en la plaza, y que ahora empezaba a diluirse por las callejas adyacentes, diseminando los grupos y enfrentándose fragmentariamente unos con otros.


  Bill, al reconocer entre los que avanzaban a Patrick, magnífico y agigantado, con sus patriarcales barbas y su frente cubierta de sangre, y a su lado a Dan Garfield y a los cuatro forasteros que se acababan de unir a ellos, se arrancó el pañuelo del cuello y, agitándolo a la caricia del sol naciente, que empezaba a bañar de frente la fachada del Ayuntamiento, gritó:


  —¡Adelante, mis valientes! ¡Viva Abraham Lincoln!... ¡Abajo los negreros! ¡Firmes, que ahora vamos en vuestra ayuda!


  En medio del dramatismo de la lucha, Patrick no pudo por menos de sonreír ante la bravata de “Dos Pistolas”. Este, rodeado por todas partes de enemigos y acorralado en lo más apartado del edificio, aún se encontraba con ánimos de sumarse a sus fuerzas, como si la cosa fuese tan fácil hacerla como decirla.


  Pero Bill estaba un poco en lo cierto. Al correrse las voces de que un poderoso contingente de hombres del valle, no sólo habían empujado a los rufianes hasta la plaza, sino que avanzaban hacia el Ayuntamiento, los que se hallaban en el interior del local temieron por sus vidas al creerse allí acorralados, y, abandonando a Bill y a sus compañeros, retrocedieron en alocado aluvión, alcanzando de nuevo el espacio libre, donde suponían que se podrían batir con más desahogo y más posibilidades de salvación.


  Bill, al darse cuenta del cambio que se había operado en la situación, corrió al sitio donde había dejado a sus compañeros, y gritó:


  —¡Adelante! El triunfo es nuestro... Todos los granjeros del valle están peleando contra los rufianes. Se les han sumado algunos hombres del poblado.


  Todos se lanzaron en tromba hacia la escalera, menos Graven, que, herido en una pierna, demasiado había hecho con mantenerse activo en la pelea.


  Bill le trasladó a una habitación apartada, advirtiendo:


  —Ciérrese por dentro y dispare si alguien intenta abrir. Si regreso en su busca, como espero; daré tres golpes seguidos y dos espaciados para advertirle que soy yo.


  —Que tengan ustedes mucha suerte—se lamentó Graven—. Cuánto siento no poder asistir al último acto...


  Cuando alcanzaron el vestíbulo, White se detuvo, dudando.


  —Perdóneme un momento, Bill — suplicó—. Uno más, o uno menos, no creo que decidan la cosa. Voy a ver sí logro localizar los restos de mi hermano.


  —Vaya—dijo, comprensivo, Bill—; y si no le encuentra, o le encuentra muerto, no tarde en acudir a vengarse, no sea que llegue tarde.


  Seguido de sus cuatro compañeros útiles, alcanzó la puerta, abarcando el cuadro de la lucha a pleno sol. Muchos rufianes se habían visto obligados a dividirse para salir al paso de los que afluían por las calles, que morían en la plaza; otros, más cobardes, habían huido, y muchos yacían en tierra, siendo pateados por los caballos y pisoteados por sus propios compañeros en el flujo y reflujo de la contienda.


  Patrick y Dan habían conseguido situarse en la puerta del edificio esperando la problemática aparición de Bill; pero cuando éste apareció empuñando las pistolas, Dan gritó:


  —¡Es usted el mismo diablo y debe poseer siete vidas!... ¡Aquí hay un caballo!


  Bill saltó a él y capturó otro, que ofreció a Mark; el resto se diseminó por la plaza en busca de monturas.


  Bill, rabioso por el mal rato que le habían hecho pasar, se lanzó al fragor de la pelea con su característico entusiasmo, y sus pistolas eran dos volcanes de fuego que no marraban nunca.


  Poco a poco la plaza se iba despejando... Los rufianes, aterrados, huían como mejor les era dado, pero batiéndose en la retirada, pues estaban convencidos de que no iba a haber cuartel para ellos.


  Cuando Bill se dirigía a una de las calles que desembocaban en la principal, le salió al encuentro un jinete, en el que reconoció a duras penas al joven Tom.


  Este presentaba un aspecto lamentable. Estaba cubierto de sangre, de tres heridas que había recibido, una en la frente, otra en un brazo y otra en un muslo, pero ninguna debía ser grave, porque se mantenía erguido en la silla y en sus ojos ardía la fiebre de la pelea.


  Al divisar a Bill, bajó el revólver, que había levantado, y galopando hacia él, exclamó, muy compungido:


  —¡Oh, Bill! ¡Cómo me alegra saber que está usted vivo! He sufrido las penas del infierno creyendo que había muerto por mi culpa,


  —¿Por tu culpa? —preguntó, extrañado, “Dos Pistolas”.


  —Sí..., se me fugó el prisionero, ¿sabe?, el que quedó en los zarzales. Cuando me di cuenta era tarde para detenerle... Quise correr tras él, pero me detuvieron a tiros. Entonces corrí a la granja y di aviso de lo que sucedía. Hice acudir a todos los hombres allí reunidos, y ... ahí los tiene usted luchando como fieras... Ahora, casi me alegro que haya sucedido así.


  Bill se acercó y, dejando caer su mano en el hombro del muchacho, exclamó:


  —Y yo también, Tom. Te has portado como un hombre, y mi consejo es que te retires a que te curen. Esto creo que está liquidado.


  —¡Quiá! ¡Eso, nunca!... He oído gritar que van a casa de Millard Crawford, y yo no me pierdo eso, aunque me asen a tiros... ¿Viene usted? No deje que sean ellos los que le liquiden. Es una pieza que le corresponde a usted...


  Bill no contestó, pero, picando espuelas, se lanzó calle adelante seguido del entusiasta Tom.


   


   


  Capítulo IX


   


  EL TRIUNFO DE LA JUSTICIA


   


   


  [image: Image]L cuadro que presentaba Lawrence era, realmente, desolador. Por cada calle, por cada encrucijada, en cada puerta, se tropezaba con un hombre caído, bien muerto o en estado grave, sin que nadie se preocupase de él, fuese del bando que fuese. El ansia de exterminio, el anhelo de dar fin a una situación que a todos tenía, nerviosos, les dominaba, y solamente se preocupaban de perseguirse unos a otros sin fijar su atención en el caído.


  También se veían armas a montones, caballos revolcándose en su sangre a causa de las heridas, otros corriendo alocados por el estruendo de las armas, y, por si faltaba algo al trágico cuadro, algunos edificios propiedad o habitados por destacados miembros de la banda de los “rufianes de la frontera”, empezaban a arder como gigantescas antorchas.


  El estruendo se iba alejando. Ahora la lucha se localizaba en campo abierto entre los que huían y los que perseguían, y servían de baluarte las granjas y los pequeños edificios aislados en el valle, donde sus moradores, con algunos miembros de la cuadrilla, se refugiaban para retrasar su fin al saberse con la huida copada.


  Un nutrido grupo se dirigía hacia una coquetona granja enclavada a una milla de la periferia del poblado. Tom, que se había adelantado a Bill, gritaba señalándola:


  —¡Corra, Bill! ¡Aquélla es la granja de Millard! Van a llegar antes que nosotros.


  “Dos Pistolas” obligó a su caballo y logró unirse al grupo cuando éste se hallaba a cien metros del edificio.


  Todos, al verle avanzar, le dejaron paso franco para que se colocase en vanguardia. Había sido el héroe de la cruzada, el que encendiera el fuego sagrado en sus venas y les lanzara a aquella lucha homérica, en la que la fortuna se estaba aliando con ellos, y esto le rodeaba de una aureola que nadie se sentía tan vil que pretendiese deslucírsela.


  La finca de Millard, como casi todas las del valle, era un cuerpo de edificio rodeado por una cerca que formaba un vano a modo de patio. A un lado, el terreno se extendía acotado por una alambrada de espino que ya había sido derribada implacablemente, mientras las turbas penetraban a caballo en los sembrados, pateándolos sin compasión, y otros se disponían a prender fuego a los almiares y a los cobertizos.


  Los granjeros, enfebrecidos, más atentos a cazar a los rufianes que a destrozar sus propiedades, echaron pie a tierra y como locos atacaron la puerta de la cerca con hachas hasta abrirse paso.


  Luego, en tromba, cruzaron el espacio libre que mediaba hasta el cuerpo de edificio, pero en aquel momento una trágica salva de disparos acogió su presencia desde las ventanas, y varios de los más impetuosos rodaron por tierra alcanzados por la metralla.


  Un rugido de ira inflamó todas las gargantas, y docenas de revólveres y rifles tronaron hacia las defensas enemigas, entablándose un terrible duelo entre atacantes y defensores.


  Los restos de la banda, refugiados en aquella estrecha ratonera, se defendían como fieras acorraladas. Sabían su triste fin, pero querían caer cobrándose su muerte con la de alguno de sus enemigos.


  Bill, calculando que el asalto a la casa podía resultar costoso y sangriento, pues ignoraba el número de defensores que se habrían refugiado en su interior, dio una orden seca:


  — ¡Un momento!... ¡Todos atrás!


  El grupo, subyugado por la energía que dimanaba aquel hombre en todos sus actos, obedeció, y “Dos Pistolas”, señalando unos pinos próximos, gritó:


  —Arrancad unas buenas ramas resinosas, prendedlas fuego y arrojadlas contra las ventanas. Cuando logréis introducir alguna, concentrad contra ella vuestros tiros para impedir que puedan retirarla.


  Todos, comprendiendo su idea, se apresuraron a obedecer la orden, y minutos después ramas resinosas, chirriando al arder, eran arrojadas sabiamente contra las ventanas bajas, logrando que algunas quedasen enganchadas en las jambas o penetrasen en el interior.


  Entonces concentraban sus tiros en aquellos lugares, imposibilitando a sus defensores para evitar el incendio, y pronto el cuerpo del edificio empezó a ser pasto de las llamas.


  Algunos, asustados, ganaron el tejado, desde el que continuaron la pelea con desventaja, pues éste era inclinado y les ponía al descubierto, haciéndoles objeto de fáciles blancos; otros, con los ojos desorbitados, las ropas en desorden y aún cubiertos de sangre, surgían por la puerta con los rifles en la mano, disparando alocadamente. para a los pocos momentos caer acribillados a balazos en el vano que se formaba entre el edificio y la cerca.


  Poco a poco el tiroteo defensivo fue decreciendo, hasta que cesó, súbitamente.


  Bill, sin previo aviso, saltó como un tigre y salvó el vano, penetrando en la casa.


  Raudamente un grupo de hombres intrépidos le imitó, y momentos después se peleaba dramáticamente en el interior, ganando y defendiendo el terreno metro a metro.


  Tom, que no se separaba de Bill, había saltado el primero tras éste, y, a pesar de sus heridas, se batía bravamente, poniendo de manifiesto su fibra y su coraje.


  Los pocos rufianes que habían quedado dentro de aquel infierno en llantas luchaban con desesperación, pero retrocedían hacia las habitaciones, donde eran cazados tras una dura lucha. El humo llenaba los pasillos, haciendo irrespirable la atmósfera, y lenguas de llamas atravesaban ya los vanos, cortando a veces los pasillos y aislando a sitiadores y sitiados.


  Bill buscaba ansiosamente a Millard, el cual no se había dado a ver aún, y temía que, sabiendo las cosas mal paradas, se hubiese fugado, dejando en el foco de aquella trágica lucha a sus cándidos colaboradores.


  En su avance alcanzaron una estancia cuya puerta se hallaba entreabierta. Tom se iba a lanzar impetuoso hacia ella, pero Bill le alcanzó por la chaqueta tirando de el con fuerza hacia atrás. Luego, se colocó a un lado y con una mano, empujó la hoja hasta abrirla, quedando amparado por el tabique contiguo.


  Aquello le salvó. Dos disparos cruzaron el vano y las balas fueron a clavarse en la pared fronteriza.


  Ambos, colocados uno a cada lado de la puerta, cruzaron sus tiros hacia el interior, pero quien se hallara dentro se defendía con rabia y disparaba sin tregua.


  Bill pensó que sería el propio Millard y lleno de arrojo se dejó caer al suelo se estiró todo lo largo que era y con un movimiento felino, asomó la cabeza y el brazo armado de pistola, echando una profunda ojeada al interior de la estancia.


  Se trataba de un dormitorio y alguien, tumbado de bruces sobre la cama, con dos revólveres amartillados enfilaba la puerta rabiosamente.


  Unos ojos alocados se clavaron en los de Bill al asomarse éste y dos manos se movieron rápidamente para disparar sobre su cabeza, pero “Dos Pistolas”, con la rapidez que le caracterizaba, se adelantó a su enemigo.


  La bala le alcanzó en el cráneo obligándole a inclinarse sobre el borde del lecho. Uno de los revólveres logró ser disparado, pero sin eficacia y el otro, se escapó de su mano y cayó al suelo, mientras un caño de sangre brotaba de la herida e iba a encharcarse al lugar donde el arma había caído.


  Bill había reconocido en el bravo luchador a Hayes, el tipo a quien él pateara a la puerta de las oficinas del sheriff estropeándole la columna vertebral. Hayes, sin fuerzas ni dominio de su cuerpo, se había defendido hasta el último momento tumbado sobre el lecho del dolor.


  —¡Era duro este tipo! — comentó sin rencor.


  —No lo sabe usted bien—afirmó Tom—. Era el elemento más peligroso de cuantos actuaban a las órdenes de Crawford.


  Docenas de gritos de triunfo le anunciaron que la lucha había llegado a su fin. Todos retrocedían ante el fuego que hacía muy peligrosa la estancia allí y por los informes, nadie había conseguido localizar a Millard.


  Bill estaba furioso. No se podía consentir que aquel reptil venenoso se pusiese a salvo, pues lo que allí había organizado, era capaz de organizarlo en cualquier sitio donde afincase su planta, provocando nuevas vejaciones y disturbios.


  Apresuradamente, abandonaron la granja que ya empezaba a resquebrajarse a causa del incendio y se dispusieron a continuar la búsqueda de elementos indeseables para eliminarlos.


  Habían sufrido tal suerte de persecuciones, que el recuerdo de ellas y el odio que albergaban en sus pechos, les impedía mostrarse magnánimos y generosos aún a la hora de no encontrarse más que con enemigos vencidos y sin fuerzas para defenderse.


  Bill, rabioso, empezó a gritar a las masas:


  —¡Crawford!... ¿Dónde está Crawford?


  Alguien que en aquel momento llegaba a todo galope, contestó, falto de alientos


  —¡Por el valle!... ¡Le han visto huir acompañado de otros tres de su banda!


  —¡A buscarle! —gritó Bill—. Tengo que cumplir una promesa que le hice.


  Seguido de Tom, de Patrick y de Bob, se lanzó por el valle hacia los lugares donde estaban enclavadas las granjas.


  Más allá, el terreno ofrecía las primeras estribaciones de una serie de pequeñas montañas y cañones que bien podían servir de refugio al rufián.


  Pusieron sus caballos al galope bacía aquella parte, cuando a sus oídos llegó claro el vibrar de unas detonaciones y a pesar de la distancia, observaron como algunos bultos, cuyos caballos habían quedado fuera de la cerca, penetraban en la granja de los Clinton desapareciendo en ella.


  Patrick, más blanco que el papel, rugió:


  —¡Dios mío!... ¡Han asaltado la granja! ¡Y no quedan allí más que las pobre mujeres!


  Bill, con los ojos inyectados en sangre, clavó sin piedad las espuelas en su caballo lanzándole como un torbellino hacia adelante, mientras Tom, que montaba el de Bill, le imitaba, consiguiendo cabalgar a su lado mientras los demás, a pesar de sus esfuerzos, quedaban notablemente rezagados.


   


  * * *


   


  Cuando Millard se dio cuenta de la horrible tempestad que se bahía desencadenado en el pueblo, trató de movilizar a todas sus huestes, adivinando que de aquella pelea debía surgir el triunfo definitivo de uno de los dos bandos, pero cogido desprevenido, cuando quiso organizar a los rufianes, la operación estaba desarticulada y cada cual se batía como y donde le era dado, con el agravante de la inesperada ayuda de muchos elementos pasivos del poblado, que se habían decidido súbitamente en favor de Bill y sus hombres.


  Como no era un cobarde, montó a caballo y salió a dar la cara a las calles, pero pronto se dio cuenta de que nada quedaba por hacer. Sus hombres, arrollados aterradoramente, habían perdido la moral y mientras unos caían luchando, otros iniciaban la huida cobardemente, buscando la salvación en los montes lejanos o caminando a todo galope hacia la frontera de Misuri.


  Desesperado, dándose cuenta de su derrota, sintió apego a la vida y no quiso morir, pero sí vengarse. Sabía que los más denodados peleadores eran no sólo Bill, sino los Clinton y sus amigos y concibió un trágico plan de venganza ruin.


  Huiría como algunos de sus colaboradores, pero no lo haría sin cobrarse de un modo cruel la derrota.


  Abandonando la lucha y seguido de tres de sus más fieles auxiliares, se dirigió raudamente a su granja antes de que fuese asaltada, recogió el dinero en metálico que poseía y barboteando de furor, gritó:


  —¡Seguidme! Voy a cobrarme en parte este fracaso, el más denigrante de mi vida.


  A todo galope, apartándose del foco de la pelea, ganaron el valle y poco más tarde, se detenían ante la cerca de la granja de Clinton.


  —Voy a llevarme a Paulette y a escarnecerla como no se ha escarnecido a nadie en la vida. Será una pobre venganza, pero la única que me resta para consolarme.


  Como un loco, se lanzó contra la puerta de la cerca y auxiliado por sus compañeros, la descuajó penetrando como un torbellino.


  Las tres mujeres, que contaban con angustia los minutos que iban transcurriendo sin tener noticias de sus familiares, se sintieron alarmadas al estruendo y al asomarse a una de las ventanas, Annie estuvo a punto de sufrir un colapso al reconocer a Millard.


  —¡Dios Santo, Crawford!... ¡El canalla! Se ha aprovechado de nuestra soledad...


  Desalentada, corrió al dormitorio común donde su esposo había dejado uno de sus revólveres y armándose de él, gritó a su hija:


  —¡Escóndete, Paulette!... ¡Escóndete antes de que ese bandido llegue a poner sus sucias manos sobre ti!


  La muchacha, pálida, pero entera, se armó de una gruesa viga de hierro y exclamó con fiereza:


  —¡Que lo intente! ¡Primero me hará pedazos, que tomarme viva!


  La puerta se abrió con violencia y la siniestra silueta de Millard, seguida de sus tres satélites, hizo irrupción en la estancia.


  Annie, valientemente, disparó sobre él. El rufián lanzó un rugido de dolor y se lanzó sobre la infeliz anciana golpeándola con el revólver hasta hacerla caer a tierra para revolverse contra Paulette, rugiendo:


  ¡Y ahora, tú pagarás por todos la ruina y el oprobio que ha caído sobre mí por culpa de los tuyos!


  Como no loco, avanzó sobre ella y la joven, con entereza, alzó la barra y la dejó caer sobre Millard alcanzándole en un hombro.


  El, alargó el brazo arrancándole la barra y la muchacha, horrorizada, corrió veloz por el pasillo gritando con desesperación:


  —¡Auxilio! ¡Socorro!...


  Penetró como una tromba en una habitación próxima, encerrándose en ella, pero Millard, alocado, se lanzó sobre la puerta, tratando de violentarla.


  Los gritos de Paulette, las increpaciones y maldiciones de Millard, alarmaron a Jim, que se encontraba bastante mejorado de sus heridas y el bravo ex sheriff, al darse cuenta de lo que sucedía, se arrojó del lecho como pudo, empuñó un cuchillo que guardaba en el cinto colgado de un clavo y abriendo la puerta, salió al pasillo. Frente a él, dándole la espalda, Millard trataba de echar abajo la puerta donde su sobrina se había refugiado y Jim, reuniendo todas las pocas fuerzas de que disponía, se arrojó sobre el rufián clavándole el cuchillo en la espalda.


  Millard se revolvió herido de muerte, atenazando a Jim por el cuello en un desesperado esfuerzo y ambos, extenuados, sin alientos para pelear, rodaron enlazados por el suelo como dos fieras agónicas, que no quisieran irse al otro mundo si no era en compañía de su enemigo.


  Al rugido desesperado lanzado por Millard, sus secuaces irrumpieron en el pasillo con los revólveres amartillados, sin atreverse a disparar, pues los dos rivales eran un amasijo de carne y ropas ensambladas y en aquel crítico instante, la esposa de Garfield, que se había acurrucado aterrorizada en un rincón, lanzó un grito de alegría angustiosa. al ver aparecer en la estancia a Bill y Tom con las armas empuñadas.


  Los tres rufianes se revolvieron en el pasillo dispuestos a hacer cara al peligro, pero antes de que tuvieran tiempo de disparar, ya las mortíferas pistolas de Bill y el rabioso revólver de Tom, habían dado cuenta de ellos.


  El muchacho, temblando de espanto, gritó ahogadamente:


  —¡Paulette!... ¡Paulette!... ¿Dónde estás? Sal, amor mío, que ya no hay peligro alguno.


  La muchacha surgió, pálida como un fantasma, de la habitación y riendo y llorando de alegría, se arrojó en brazos de su amado, el cual la cubrió de sangre y de besos en un arranque incontenible de amor.


  Bill, entre tanto, se había arrojada sobre Millard, que se debatía en las ansias de la muerte y de un terrible culatazo acabó con él, rugiendo:


  —¡Miserable! ¡Te prometí adornar tu Banco con tu maldita cabeza y juro por el infierno que así lo haré!


  Despreciando a su enemigo, tomó a Jim en brazos y lo trasladó rápidamente a su alcoba, donde le dejó sobre el lecho jadeando hasta ahogarse. El esfuerzo realizado había ido superior a sus pobres fuerzas.


  Pero antes de perder el conocimiento, murmuró:


  —Gracias, Bill... hoy ha sido el día más feliz de mi vida... Ya no me importa morir, cuando sé que ese granuja ha pagado a mis manos todo el mal que ha hecho en Nebraska.


  —¡El y todos los “rufianes de la frontera”! —aseguró “Dos Pistolas”—, pero ya Jim había perdido el sentido y no pudo recibir a tiempo la grata nueva.


  Bill regresó al comedor donde se había producido una escena alegre y dolorosa a la par. Paulette y la esposa de Garfield reían gozosas ante el triunfo obtenido, que significaba la paz y el bienestar en el poblado, mientras Patrick, angustiado, trataba de hacer volver en sí a su pobre esposa, que sangraba por la cabeza de modo impresionante.


  Bill se acercó y tras un examen de la herida, aseguró:


  —No es nada grave, señor Clinton. Todo tenemos algo que curar y todos hemos dado como contribución un poco de
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  nuestra noble sangre. Será para ella un orgullo cuando cure, saber que también la suya sirvió para purificar el ambiente podrido de Lawrence.


  Poco a poco, los granjeros del valle y muchos moradores del poblado, iban acudiendo a la granja en busca de Bill para pasearle triunfalmente. Había sido el artífice moral y material de la victoria y todos querían rendirle justo homenaje de agradecimiento y admiración.


  Pero Bill, ante el cuadro de dolor y de sangre que se desarrollaba a sus ojos y al observar ciertas bajas dolorosas que ya nadie podía evitar, exclamó:


  —Señores, guarden su alegría para más adelante y recen una oración por los que como nosotros lucharon y no tendrán la dicha de recoger el fruto, todo el homenaje de gratitud para ellos.


  Un silencio angustioso reinó entre los concurrentes, que se descubrieron murmurando cada cual la oración que sabía y cuando concluyeron, Bill advirtió:


  —Señor Clinton, mañana se hará usted carcho de la Alcaldía. Usted, señor Garfield. asumirá el de sheriff, hasta que Tim sane y ocupe el cargo que le corresponde por derecho propio e inmediatamente, confeccionarán las listas de votantes en conciencia para las próximas elecciones. En cuanto al dinero que Crawford poseía en el Banco, lo confiscarán para indemnizar a los perjudicados.


  —Bien, se hará como usted desea, o... ¿Y usted?


  —Yo—contestó sobriamente Bill—, estoy satisfechísimo con el triunfo obtenido, habiendo derrotado limpiamente a los enemigos de la libertad. Ahora, señores, una recomendación: Amen todos ustedes esta libertad, ganada con muchos sacrificios será la máxima recompensa que pueden ofrecerme.


  En aquel momento, un jinete se detuvo ante la cerca gritando:


  —¡Albricias!... ¡Lincoln ha sido elegido Presidente de los Estados Unidos!


  Bill se volvió a los presentes, diciendo:


  —Esa noticia les dirá a ustedes qué ha de ser de mí. Ahora, la guerra civil será un hecho. Nadie podrá evitarla y esa guerra necesitará soldados... Yo seré uno de ellos.


  Y abriéndose paso entre los grupos, se dirigió en busca de su caballo para emprender apresuradamente su camino, Que ya nada ni nadie podía detener...
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